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REPARTO 


PERSONAJES 


ARTISTAS 


DONA  JACOBA Sea.     Valverde, 

CARMEN Srta.  Suárez. 

CLOTILDE DoMus. 

DOÑA  CONCHA Alba. 

FELISA Sra.     Parejo. 

GRACIA ,  Srta.  Rodríguez  . 

3IANUELA Quijada. 

PAQUITA ZiuR. 

Pí:PITA Mauri. 

EDUARDO Sií.       Romea  . 

ÁNGEL ' Santiago. 

EMILIO Barraycoa. 

GASTÓN Montenegro. 

HILARIO ViGO. 


Is.  acción  en  un  pneUo  cerca  de  liladrid,  el  primer  acto;  en  otro 
pueblo  el  segundo 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


•Sala  modesta  en  un  hotelito.  Puerta  al  foro  y  cuatro  laterales.  Pocos 
muebles  y  malos.  Un  piano  viejo  al  foro  derecha.  Cuerdas  con 
ropa  blanca  tendida  de  un  lado  á  otro  de  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN  y  FELISA.  Felisa  escribe  sobre  un  velador  que  hay    á    la 
derecha 

Cap.  (Examinando  la  ropa  blanca  tendida,  para  ver  si   está 

seca.)  ¡Felisa!  ¡F'elisa!  ¿Pero  no  escribes? 

Fel.  Con  est"  calor  no  se  me  ocurre  nada. 

Car.  ¿lít^ciibes  á  tu  hermana  Julia? 

Fel.  Sí.  ¿Quieres  algo? 

Car.  Recuerdos  míos  y  de  mamá  y  de  Emilio,  y 

que  S"^  (livÍ3ría  mucho. 

Fel.  Ya  lo  creo  que  se  divertirá  en  San  Sebas- 

tian. ¡Lo  que  yo  me  he  divertido  allí  de  sol- 
tera! 

Car.  Pfirece  que  lo  dices  con  pena. 

Fel.  ¡Si  á  mí  me  hubieran  dicho  que  iba  á  pasar 

un  venino  shi  ir  á  San  Sebastian! 

Car.  E^o  quiere  decir  que  te  aburres  aquí  con 

nosotras. 

Fel.  No  diiío  eso...  pero  tú  no  sabes  lo  que  es 

aquello,  aquel  casino,  aquel  boulevard,  la 
concha...  ¡y  tanta  gente,  tanta  gente!... 

Car.  Yo  he  veraneado  siempre  aquí,  desde  niña, 

cuando. el  pueblo  no  era  nada;  cuando  se 
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llamaba  todavía:  «Las  Corralizap,»  Corraliza 
de  Arriba  y  Corraliza  da  Ab<^j(>,  como  las 
tostadas;  y  no  había  niás  botelito  que  el  de 
don  Crisanto,  el  marido  de  doña  Concha; 
agí  es  que  le  tengo  á  esto  mncho  cariño, 
como  se  lo  tiene  mamá  y  ci>mo  «-1  pobre 
papá.  Aquí  conocí  á  Kmilio,  aquí  estrenó 
su  primera  obra  y  yo  ttabnié  en  ella  para 
un  beneficio;  él  también  trabjijó;  e-tuvo  gra- 
ciosísimo. ¿Tú  nunca  le  has  visio  trabajar? 
Es  mejor  que  muchos  íictoies'.  Hicimos  tam- 
bién una  comedia  de  papá  y  al  final,  Emi- 
lio improvisó  unos  versos  dec'i  ad  s  a  la  me- 
moria de  papá.  Aquella  delieadtrzi  conmo- 
vió á  mamá:  Fabes  que  j'ara  n intima  es  sagra- 
da la  memoria  de  papá,  y  que  para  mamá 
no  hay  más  comedias  que  l^s  cíh  |)apá.  A 
mí  también  me  parecen  muy  bonitas;  pero 
no  diré  como  mamá  que  las  de  Eíiiilio  no 
valen  nada.  Emilio  tiene  n  ucho  tMlento  y 
sobre  todo  á  mí  me  hace  murha  gracia  todo 
lo  que  escribe,  y  desde  que  co  abora  con  tu 
marido  creo  que  no  hay  nadie  que  pneda 
con  ellos.  ¡Ay,  hija!  ¡Qué  füsiidio  de  saba- 
nal ¡Y  no  está  seca  todavía!  (Tocando  la  ropa 
-  que  está  coloada.) 

Fel.  ¡Esto  de  tender  aquí  la  ropa! 

€ar.  ¿Qué  quieres?  En  el  jardín  se  ensucia  toda, 

con  el  tragín  de  los  carrosde  yeso  para  las 
obras  de  enfrente;  en  los  ha  Icones -no  per- 
mite el  alcalde  que  ^e  tienda  Este  año  le 
ha  dado  por  la  finura;  es  decir,  ro-no  él  tie- 
ne sus  hoteles  en  CorralizM  de  Abí^jo,  á  los 
que  vivimos  Arriba,  en  los  hoteles  de  doña 
Concha,  procura  molestarnos  todo  lo  posi- 
ble. ¡Piques  de  pueblo! 

Fel.  Es  un  encanto.  ¿Me  permites  que  concluya? 

Car.  Yo  también  voy  á"terminar  mi  t  r<  a.  (se  pone 

á  coser  el  puño  de  una  blusa.)  Quiero  estrenar  la 
blusa  en  la  Kermesse.  Ya  sabes  que  nos- 
otras estamos  encargadas  de  la  tómbola.  A 
ver  si  podemos  hacer  una  trampita  como  el 
año  pasado  y  nos  toca  la  uedia  vajilla  que 
ha  regalado  doña  Concha,  (se  pone  á  coser.) 


ESCENA  II 

r>irnAS  y  doña  JACOBA  que  sale  por  el  foro  derecíia 

Jac.  ¿Pero  qué  hacéis,  criaturas?  ¿No  sabéis  en 

qué  día  vivimos?  Sin  arreglar  todavía. 

Car.  Pero,  mamá,  si  es  muy  temprano. 

Fel.  ¿Quería  usted  que   no  supiéramos  que  hov 

es  sábado  y  que  á  las  seis  y  media  llegan 
Eduardo  y  Emilio? 

Jac.  En  el  tren  de  los  maridos,  como  lo  llaman 

aquí.  ¿Supongo  que  bajaremos  á  la  esta- 
ción? 

Car.  Como  siempre.  Tú  ya  estás  vestida. 

Jac.  Como  que  he  corrido  las  siete  partidas. 

Fel.  ¿Con  este  calor? 

Jac,  ¡Qué  remedio!  Me  descuidé  esta  mañana  y 

ya  eabeis  que  los  sábados  S3  acaba  todo  en 
la  plaza.  Todo  el  pueblo  he  corrido  buscan- 
do pichones;  por  fin  me  dijeron  que  los  en- 
contraría á  media  legua,  camino  de  Barri- 
zales y  allí  mandé  á  la  muchacha.  Nunca  se 
ha  visto  una  cosa  igua  1 .  ¡Aquí,  donde  siempre 
tenía  usted  de  lo  mejor  y  casi  de  balde! 
Hoy  no  había  caza,  ni  pescado,  ni  carne  de 
vaca,  ni  verdura.  Como  el  alcalde  no  tiene 
vergüenza,  se  ha  propuesto  desacreditar  una 
estación  veraniega  que  podía  ser  un  paraíso. 
Todo  porque  no  alquila  esos  hoteles  de  tu- 
rrón que  ha  edificado,  y  se  ha  puesto  de 
punta  con  doña  Concha,  porque  la  sobrina 
no  le  ha  hecho  case  á  su  hijo;  un  bigardo, 
que  tiene  dos  casas  puestas  y  tres  chicos 
con  cinco  criadas  del  pueblo.  Esto  ya  no  es 
sombra  de  lo  que  era  cuando  don  Crisanto 
vivía,  y  lo  que  yo  siento,  querida  Felisa,  es 
haber  comprometido  á  usted  á  que  nos 
acompañara  este  verano.  Usted,  acostum- 
brada á  San  Sebastián;  verdad  es  que  á  mí, 
estoy  segura  de  que  no  me  gustaría  San  Se- 
bastián. Eso  de  tener  que  vestirse  á  todas 
horas.  Dicen  que  hay  quien  se  baña  con 
corsé... 
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Fel.  Yo  lo  paso  muy  bien  aquí,  gracias  á  uste- 

des; por  raí  no  se  preocupe  usted.  Además, 
ya  sabe  Carmen,  que  de  no  haber  acompa- 
ñado á  ustedes,  me  hubiera  quedado  todo 
el  verano  en  Madrid,  porque,  ni  las  ocupa- 
ciones de  Eduardo,  ni.  .  ¿por  qué  no  decir- 
lo? nuestra  situación  financiera  nos  hubie- 
ran permitido  otro  lujo.  Y  ya  ve  usted,  allí 
sola,  sin  mi  hermana  .Julia,  Eduardo  siem- 
pre ocupado  con  sus  ensayos  y  su  teatro... 
¡Qué  verano  más  tristel  Por  eso,  cuando  us- 
tedes, tan  buenas  y  tan  cariñosas  conmigo, 
le  pidieron  á  Ednavdo  que  me  permitiera 
acompañarlas,  vi  el  cielo  abierto. 

Jac.  Por  Dios,  nosotras  sí  que  tenemos  que  agra- 

decer á  ustedes... 

Car.  Para  el  año  que  viene,  Eduardo  y  Emilio  ha- 

brán ganado  mucho  dinero  con  las  obras 
que  escriben  juntos  y  les  diremos  que  nos 
lleven  á  París.  ¡Mi  sueño  dorado! 

Fel.  Ya  lo  creo.  Mi  hermana  irá  este  año. 

Jac.  Yo  no  sé  por  qué  se  me  figura  que  París  no 

había  de  gustarme.  ¡Aquellas  costumbres 
tan  libresl  Y  era  que  mi  pobre  Remigio  te 
nía  horror  á  todo  lo  francés.  No  podía  ver 
una  comedia  traducida:  como  todo  lo  suyo 
fué  siempre  original  y  tan  castizo...  Ya  se  lo 
dijeron  los  críticos  en  vida  La  pluma  de 
Cervantes  mojada  en  el  tintero  de  Fray 
Luis.  Usted  conoce  sus  comedias,  sin  esas 
cosas  que  se  ven  ahora  por  los  teatros.  Cua- 
renta y  ocho  comedias  dejó  escritas,  y  en 
ninguna  verá  usted  que  una  mujer  falte  á 
su  marido;  sólo  en  una  se  inicia  la  falta; 
pero  la  esposa  vuelve  á  la  senda  del  deber 
antes  de  la  mitad  del  segundo  acto,  y  del 
segundo  al  tercero,  salva  á  su  marido  de  la 
ruina  y  se  sacrifica  por  su  padre. 

Car.  Mamá,  que  á  Felisa  acaso  no  le  interese. 

Fel.  ¿Por  qué  no?  Al  fin  soy  también  la  mujer 

de  un  escritor. 

Jac.  Escrit  )r  de  otro  género.  No  lo  digo  por  ofen- 

derle. Escritor  como  mi  yerno;  no  tienen 
ellos  la  culpa,  es  el  público,  la  sociedad  del 
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día;  eso  es  lo  que  pide  y  eso  escriben.  ¡Cuan- 
do se  atreve  á  decir  que  el  teatro  de  mi  Re- 
migio pstá  pasado!  Que  es  ñoño  y  cursi... 

Car.  La  verdad  es,  mamá,  que  cuando  se  repre- 

senta alguna  comedia  de  p'^pá,  la  gente  se 
nburre. 

Jac.  ¡Calla,  calla!  Porque  el  público  está  encana- 

llado y  tampoco  hay  acto^-es  capaces  de  in- 
terpretar esas  obras  tan  delicadas  ¡"^i  ustedes 
hubieran  conocido  á  la  Banítez!  ,Qué  actriz! 
¡Lástima  que  se  casara  Un  pronto  y  se  reti- 
rara del  teatro!  Se  casó  con  un  título  ¿Y  la 
Rosales?  ¡Qué  damita  joven!  ¡Cómo  Ib -rabal 
Como  ya  no  llora  nadie.  ^;Y  aquél  Molinero? 
¡Qué  galán!  ¡Qué  buena  íigura!  Bordaban  las 
comedias. 

Car.  Bueno,  mamá.  Ya  sabemos  que  es  una  des- 

gracia haber  nacido  tan  tarde.  No  se  ouede 
viajar  en  tranvía  eléctrico  y  haber  visto  á  Mo- 
linero en  La  huérfana  de  Bruselas.  Son  cosas 
incompatibles.  Pero  me  quedo  con  el  tranvía. 

J.AC.  Esas  son  las  guasitas  de  tu  marido.  ¡El  eter- 

no chiste! 

Car.  El  caso  es  que  él  gana  dinero  con  sus  obras. 

Jac.  ¿Pero  tú  crees  que  el  género  de  tu  padre  no 

daba  más  dinero?  ¿Guando  ganará  tu  mari- 
do en  un  año  lo  que  ganó  tu  padre  con  su 
Majer  indiscreta  y  su  Padre  justiciro?  ¿Y  sus 
zarzuelas*)^  Un  río  de  oro  en  Jovel'anos:  La 
peluca  de  Carlos  LV  y  La  pastora  de  los  Alpes. 
Por  cierto  que  fui  al  estreno  estando  tú  para 
venir  al  mundo.  ¡Una  itnpradenci >i!  Como 
que  naciste  á  la  tercera  representación.  A 
tu  padre  le  dieron  la  noticia  en  escena. 

Fel.  ¿Usted  asistía  á  los  estrenos  de  su  marido? 

Yo  no  tengo  e^e  valor. 

Jac.  Yo  he  compartido  con  él  todas  las  luchas  de 

su  carrera.  Desde  que  planeaba  una  obra 
hasta  la  última  representación,  yo  pasaba 
por  todo,  tanto  como  él.  Cuántas  veces  me 
consultaba  ¿cómo  justifico  esta  salida?  ¿qué 
te  parece  que  hag-i  con  este  personaje?  Cuan- 
do La  princesa  deEboliy  á  mí  se  me  ocurrió 
que  no  se  muriera  Felipe  IL 
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Car.  y  en  efecto,  no  se  ha  muerto  toda^dla. 

Jac.  ¡A}',  hija!  ¡Las  gracias  de  tu  marido!  (se  oye 

dentro  la  voz  de  Manuela.)  ¡Manuela!  ¿Habrá  en- 
contrado los  piciiones? 

Fel.  Ea,  concluí  la  carta.  No  se  quejará  Julia,  le 

cuento  nuestra   vida   minuto  por  minuto. 

(cierra  el  sobre  de  la  carta.)    ¿l'e   parece  que  nOS 

vayamos  arreglando  para  bajar  á  la  estación? 

Car.  Cuando  quieras. 

Jac.  (Llamando.)  ¡Manuela!  Pero,  ¿dónde  se  ha  me- 

tido esa  chica? 


ESCENA  III 

DICHAS  y  MANUEí>A  muy  sofocada  por  el  foro    con  una  cesta  en  la 

mano 

Jac.  ¿Qué  te  ocurre? 

Man.  ¡Calle  usted,  señora!  Y  otro  verano,  no  me 

hable  usted  de  veranear.  Yo  no  sé  qué  gusto 
sacan  ustedes.  ¡Madrid  de  mi  alma!  donde 
tiene  usted  de  todo  y  de  lo  mejor. 

Jac.  ¿f^ero  no  has  encontrado  los  pichones? 

Man.  ¡Pichones!  ¡Pichones!  Una  porquería,  señora, 

con  perdón  de  usted.  En  los  puros  huesos 
con  plumas,  y  échese  usted  á  pedir,  ni  que 
fueran  calandrias  trufadas  en  casa  de  Lar- 
dhy.  No  ha  faltado  nada  para  pegarme  con 
la  tía  palurda:  ¡habrá  gentuza!  Y  óigala  us- 
ted: «Si  quieren  pichones,  que  los  paguen, 
que  yo  no  tengo  los  pichones  para  venderlos; 
serán  para  alguna  señorita  ética  de  Madrid, 
de  esas  que  vienen  aquí  para  cebarse.» 

Fel.  ¡Qué  salvaje! 

Jac.  Nunca  ha  sucedido  aquí  eso.  Todo  es  desde 

ciue  esa  gente  lee  periódicos.  Antes  venían 
á  ofrecerle  á  una  de  todo. 

Car.  Como  hs  partorcitos  de  Belén. 

Jac.  y  hbbía  que  porfiarles  para  que  tomaran  el 

dinero,  ¡.Jesús,  pichones!  Los  teníamos  abo- 
rrecidos. 

Car.  Es  que  mamá  no  se  acuerda  de  un  año  para 

otro.  Todos  los  veranos  ha  sido  lo  mismo. 
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Carnero  á  todo  pasto  y  leche  con  más  agua 
que  en  Madrid.  ¡La  sencillez  de  los  campos! 

Jac.  ¡Lo  de  este  año  no  se  ha  visto  nunca! 

Man.  8e  vuelve  una  loca  para  darles  á  ustedes  de 

comer  ¿Qué  les  ponemos  á  los  señoritos? 

Jac.  Tú  veras. 

Man.  Haré  lis  croquetas  de  harina  lacteada  que 

tanto  les  gustaron  el  otro  día. 

Jac.  Cualquier  cosa,  y  disfraza  el  carnero  todo 

lo  que  puedas. 

Fel.  No  f^e  a|)uren  ustedes.  Ya  sabe  usted  que 

ellos  siempre  traen  provisiones  de  Madrid, 
porque  ya  saben  lo  que  es  esto;  de  modo 
que  esta  noche  pasaremos  con  lo  que  ellos 
traigan. 

Car  ¡Já,  já! 

FftL  ^.Hor  qué  te  ríes? 

Car.  ¡Já,  já! 

Fel  No  te  rías. 

Car.  Ks  que,  vamos,  con  la  mayor  inocencia  di- 

ces unas  cosas  á  lo  mejor,  que  si  las  oyeran 

en  el  teatro  ..  ;Já,  já!.,.  (Vanse  Carmen  y  Felisa 
por  la  primera  derecha  ) 


ESCENA  IV 

doña    ja  coba    y    MANUELA 

Man.  ¡Ayl,  señora;   yo  les   quiero  á  ustedes  mu- 

cho y  estoy  muy  contenta  en  la  casa,  porque 
lo  mismo  usted  que  la  señorita,  señora  del 
amigo  del  señorito  que  escribe  las  comedias 
con  el  señorito,  son  ustedes  los  señores  más 
buenos  que  he  conocido,  sin  despreciar; 
pero  otro  año  no  me  tr>-igan  ustedes  aquí, 
porque  la  h'ja  de  mi  madre  no  pasa  otro 
ve'^ano  como  éste.  ¡Jesús!  ¡Qué  capricho! 
Dejar  aquel  Madrid  con  aquella  casa,  que 
abre  usted  los  balcones  anochecido  y  tiene 
usted  que  c<^rrarlos;  y  ustedes  los  señores, 
que  tienen  ustedes  aquel  Recoletos  ó  se  pa- 
sean ustedes  en  tranvía  arriba  y  abajo,  que 
se  constipa  una  de  fresco.  Es  una  que  tiene 


que  estar  al  lado  del  fogÓD,  y  no  lo  cambio 
por  este  poblacho.  ¡Y  la  de  bichos  que  le  pi- 
can á  una! 

Jac.  No  digas  que  en   Madrid  s^^  puede  vivir  en 

verano.  ¡Sólo  respirar  estos  aires  tan  puros!... 

Man.  ¿Aires?  ¡Y  no  se  puede  abrir  una  ventana! 

Jac.  Este  año  porque  ha  dado  Ja  casualidad  de 

que  estén  levantando  dos  hoteles  enfrente, 
y  con  el  trajín  de  los  cairos  de  yeso...  (se  oye 
dentro  la  voz    de    doña    Concha  y   Gracia.)  QJgO  Ja 

VOZ  de  dcña  Concha  y  su  S'^bri'ia...  (Empiezan 

á    quitar    la    ropa    que    está    colgada.)    ¡Corriendo! 

De-cuelga  esta  ropa;  llévatela. 

Man.  ¡Si  está  mojada  tod:^vía! 

Jac.  No  importa;  ya  se  secará.  ¡Corre!  \^o  te  ayu- 

daré. 


ESCENA  V 

DICHAS.  DOÑA  CONCHA  y  GR'iCIV  que  .salen    por    el   foro  con  ve- 

llllos  de  sombreros   por   la   cara,    pero    sin   sombrero.    Manuela  á  su 

tiempo    se    va    por    la    segunda    izquiertla    con    la   ropa   que   estaba 

colgada 

Con.  ¿Se  puede? 

Jac.  Adelante,  señora.  ¿Tomo  va?  ¿Y  ustecJ,  Gm- 

cita?  Dispensen  uslede^s  las  colgaduras. 
Con.  ¡No  faltaba  másl  Ya  sabeujos  lo  que  es  un.i 

casa. 
Jac.  Vamos,  muchacha,  recógelo  todo.  Siéntense 

ustedes.  (Va  á  coger    una   silla    doña  Concha  y  se  la 

quita  doña  jacoba.)  Kn  csa  no,  que  está  un  po- 
quito coja.  Kn  esta...  (ofreciéndola  otra.)  Está 
rota;  perdonen  ustedes.  (Le  ofrece  otra,  en  la 
cual  se  sienta.) 

Con.  No  se  apure  u.«ted.  Ya  ¡^abe  una  que  á  estas 

casas  de  campo  se  trae  todo  'o  (^ue  no  sirve 
en  Madrid...  ¿Y  Carmencit'i?  ¿Y  la  otra  se- 
ñora?... Nunca  me  acuerdo  cómo  se  llama.  . 

Jac.  Felisa. 

Con.  ¿No  es  parienta  de  ustedes?  ¿Verdad? 

Jac.  No,  señora 

Con.  (a  Gracia.)  ¿Vcs  lo  que  yo  te  decía?  Esta  me 
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porfiaba  que  si,  y  yo  que  no;  ésta,  que  sí, 
tía  Concha,  que  estoy  segura;  y  yo,  que  no 
tengo  entendido  eso;  que  no  es  más  que 
árnica   ¿Lo  vts  cómo  yo  tenia  razón? 

Gracia  Sí,  tía;  ya  me  he  convencido.  No  crea  usted 
que  soy  tan  burra. 

Jac.  Pues,  sí,  señora;   Felisa  es  la  esposa  de  un 

intimo  amigo  de  mi  yerno,  su  colaborador. 
Mi  hija  ha  simpatizado  mucho  con  ella,  por- 
que ei  a  es  muy  buena,  con  un  carácter  muy 
dulce... 

Con.  Sí;  eso  parece.  ¿Ha  visto  usted  qué  calor  se 

nos  ha  echado  encima? 

Jac.  Yo  creo  que  es  el  verano  más  caluroso  que 

hemos  tenido. 

Gracia        También  es  desgracia... 

Con.  ¿Por  qué,  niña? 

Gracia  Porque  todo  sucede  este  verano  que  yo  he 
venido;  es  el  de  más  mosquitos,  el  de  me- 
nos diversiones... 

Con.  ¡Qué  criatura!  ¡Claro!  Como  nunca  había  sa- 

lido de  Tar.  zona,  le  tomó  tanto  el  gusto  á 
Madrid  en  dos  meses,  que  hubiera  preferido 
pasar  allí  todo  el  verano. 

Gracia  ¡Ya  lo  creo!  E*to  me  revienta.  Yo  soy  muy 
clara  y  se  lo  digo  á  usted. 

Con.  Bien  Fe  conoce  que  no  has  pasado  ningún 

verano  en  Madrid.  ¿Verdad  usted  que  no  se 
puede  vivir? 

Jac.  ¡Imposible! 

Con.  Ninguna  persona  de  mediana  educación  se 

queda  en  Madrid.  Pero  sabe  usted  que  la& 
chicas  tienen  sus  ilusiones,  y  ésta  ha  dejado 
un  medio  novio  en  Madrid. 

Gracia        ¡Tía! 

Jac.  Entonces,  si  le  quiere,  es  natural... 

Gracia        Sí  le  qui<-ro;  ¿por  qué  voy  á  decir  otra  cosa? 

Con.  Pero,  calJe  usted,  si  apenas  sabemos  quién 

es.  Figúrese  usted  que  yo  todas  las  prima- 
veras, hasta  que  vengo  aquí,  tomo  u,i  abo- 
no de  carruaje  á  un  día  sí  .y  otro  no;  un  ca- 
rruaje de  lujo  con  dos  caballcs  y  lacayo,  y 
todas  las  tardes  doy  un  paseo  por  el  Retira 
y  por  la  Castellana,  porqne,  eso  sí,  aquello 
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está  hermoso,  y  á  mí  me  gasta  disfrutar 
ahora  que  puedo;  bastante  he  pasado  en  esta 
vida,  porque  yo  no  he  nacido  bajo  la^  gra- 
das de  un  trono,  y  no  «oy  de  las  que  tienen 
á  menos  decirlo. 

Jac.  Al  contrario,  debe  usted  ^star  orsrullosa. 

Con.  ¿a  qué  ha  salido  esto?  ¿Qué  decía  yo? 

Graca        a  lo  de  mi  novio,  tía. 

Con.  Es  verdad  Pues  le  decía  á  usied  que  íba- 

mos esta  y  yo  en  carruaje  descubierto  to- 
das las  tnides,  y  un  joven  l)ien  ])ortado,  que 
unas  veces  iba  en  mañuela  y  otras  á  pie, 
empezó  á  fijarse  en  esta,  á  seguir  nuestro 
carruaje;  sólo  que  el  pobre  con  el  simón 
nunca  llegaba  á  tiempo  de  sat.er  dónde  vi- 
víamos. Hasta  que  una  noche  le  vimos  en 
los  Jardir.ep,  se  sentó  cerca  de  nosotras  y 
allí,  hablando  con  unas  anjigas,  á  esta  se  le 
escapó  decir  las  señas  de  casa,  y  al  otro  día 
venga  pasear  la  calley  una  carta  \  i>lieiido  re- 
laciones, y...  ya  sabe  usted  lo  que  pa>^a.  Pero 
en  esto  que  se  echa  encima  la  época  de  venir- 
nos al  pueblo,  y  todo  quedó  en  tal  estado. 

(jtracia        a  lo  mejor. 

Jac.  ¿y  dicen  ustedes  que  no  saben  quién  es? 

Con.  Sí;  es  de  buena  familia.  No  debe  estar  mal; 

viste  bien;  lleva  sus  buenas  sortijas,  su  bue- 
na caden'^;  aunque  ya  sabe  u-ted  que  en 
Madrid  hay  mucha  apariencia;  dígamelo 
usted  á  mí,  que  con  lo  (]Up  le  dejaron  á  de- 
ber á  mi  marido  tendría  yo  njás  de  otro 
tanto,  y  gente  que  se  pasea  en  coche,  no 
crea  usted;  pero,  en  fin,  más  probahüidades 
tiene  de  tener  el  que  lo  aparenta  que  el  que 
no  aparenta  nada.  ¿No  digo  bien? 

Jac.  En  eftcto 

Con.  En  fin,  esta  noche  le  conocerán  ustedes,  por- 

que le  ha  mandado  á  ésta  una  tu  jeta  pos- 
tal, ¡ya  ve  usted  si  es  fino!,  diciendo  que 
llega  esta  tarde. 

Jac.  ¿En  el  tren  de  los  maridos?  No  está  mal... 

(,THACi\        ¡Ojalá  y  lo  fuera! 

Con.  ¡Niña!  ¡Cualquiera  que  te  oiga  creerá  que 

estás  rabiando  por  casarte! 
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Gracia        Y  lo  estoy;  ¡para  qué  voy  á  decir  otra  cosa. 

Con.  ¡Qué  muchacha!  Fipjárese  usted  cuándo  ef-! 

tara  mejor  que  á  mi  lado,  con  su  tía,  que  no 
tiene  en  el  mundo  más  que  á  ella;  por  eso 
comprenderá  que  no  voy  á  casarla  con  el 
prÍQier  pelagatos  que  se  presente.  No  te  fal- 
tará dónde  escoger,  hija,  sabiendo  que  tu  tía 
tiene  el  riñon  bien  cubierto,  gracias  á  Dios, 
y  que  todo  ha  de  ser  tuyo  el  día  de  ma- 
ñana. ¿No  digo  bien.  Señor?  Ayúdeme  us- 
ted á  sentir. 

Jac.  Tiene  usted  razón. 

Con.  De  modo  que  bajarán  ustedes  á  esperar  á  su 

yerno  y  al  marido  de  esa  señora. 

Jac.  Como  todos  los  sábados. 

Con.  Pues  vendremos  á  buscarlas  á  ustedes  en  la 

jardinera,  y  bajaremos  tuda^^.  Así  como  que 
las  aconipañamus  á  ustedes  no  parece  tan 
descarado  que  esperemos  en  la  estación  al 
novio  de  ésta.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Gracia  Ni  que  bajemos  solas  ni  acompañadas,  de- 
masiado sabe  él  que  á  mí  no  me  importa 
nadie  más  que  él. 

Con.  ¡Qué  cosas  dices! 

Gracia  Que  reviente  si  me  queda  otra.  Yo  no  co- 
nozco á  los  maridos  de  estas  señoras  más 
que  para  servirles. 

Con.  Eso  sí;  ella  no  finge  nunca. 

Gracia        De  buena  tierra  soy. 

Con.  y  esta  noche  tend'-enuos  en  casa  un  poco 

de  reunión.  No  faltarán  ustedes  Tengo  in- 
terés en  que  venga  mucha  gente.  Ya  sabe 
usted  que  los  de  Abajo  tienen  función  de 
teatro,  pero  no  irá  más  que  la  morralla;  los 
del  Alcalde,  ¿y  quién  se  trata  con  ese  tío? 
¿Ha  visto  usted  las  groserías  que  nos  hace 
este  año?  ¡Todo  porque  no  alquila  sus  hote 
les!  ¿Cómo  querrá  competir  con  éstos,  cons- 
truidos por  mi  Crisanto,  el  mejor  maestro 
de  obras  del  mundo,  el  que  dio  vida  á  este 
pueblo  y  se  gastó  aquí  una  fortuna?  ¿Sabré 
yo  cómo  están  hechos  eston  hoteles,  señora? 
Sólo  dos  se  han  hundido  en  cinco  años,  y 
eso  fué  que  los  tomaron  unas  americanas 


—  16  - 

muy  locas  y  empezaron  á  colgar  hamacas  de 
los  techos.  Diga  usted  si  hay  casa  que  resis- 
ta ef-o;  una  finca  no  es  un  circo  de  caballos 
para  hac^^r  títeres.  ¿A  qué  iba  yo?  ¡Ah,  ?i! 
Que  vendrán  ustedes  á  casa  esta  noche,  Se 
bailará,  ésta  cantará  la  jota,  y  habrá  sorbe- 
tes ó  chocolate  para  todos  los  gustos. 

Jac.  No  le  doy  á  usted  palabra,  porque,  sabe  us- 

ted, esos  caballeros  vienen  cansados  de  tras- 
nochar en  Madrid  y  quieren  acostarse  tem- 
prano. 

Gracia        Es  natural;  para  un  día  que  vienen,  hágase 
usted  cargo. 

Con.  Dices  unas  cosas...  Hay  que  dejarla  ásu  na- 

tural. Pero  este  año  llevan  ustedes  una  vida 
muy  aburrida. 

Jac.  ¡Con  esto  deque  mi  yerno  no  haya  podido 

acompañarnos!...  Está  ensayar. do  una  obra, 
que  estrenará  muy  pronto,  y  entonces  ya  se 
iní« talará  aquí  definitivamente. 

Con.  Me  alegro;  así  se  animarán  ustedes,  y  cuan- 

do él  Vruga  ya  haremos  algunas  jiras  en  bu- 
rro á  Barrizales  y  á  Fantanillo;  ¡nos  comere- 
mos un  arroz!  .. 

Jac.  Sí,  sí;  ahora  Carmen  no  está  animada. 

Con.  Bueno;  niña,  nos  vamos. 

Jac.  Carmen  y  Felisa  saldrán  en  seguida. 

Con.  Déjelas    usted.  En  seguida  volvemos    con 

el  coche;  pero  antes  vamos  á  llegarnos  á  en- 
cargar los  sorbetes.  Sabe  u^ted  que  no  quie- 
ro nada  del  Casino;  allí  mangonea  el  Alcal- 
de,, y  sería  capaz  de  envenenarnos  á  todos; 
ese  tío  es  capaz  de  todo;  por  supuesto,  ya 
tiene  lo  suyo  con  su  mujer  y  las  tarascas  de 
sus  hijas:  las  únicas  que  se  presentan  de 
sombrero  y.  con  trajes  de  raso.  ¿Qué  ideas 
tendrán  de  lo  que  es  vestir  en  una  estación 
veraniega?  Pensarán  que  no  tiene  una  para 
ponerse  n-^ás  que  lo  que  la  ven  aquí  á  una; 
pero  £hí  está  el  gusto,  señora  Si  yo  trajera 
aquí  las  alhajas  que  dejo  en  el  Monte,  por- 
que me  sale  más  barato  empeñarlas  en 
poco  que  depositarlas  en  el  Banco,  y  los 
abrigos  que  mando  á  la  peletería,  las  quita- 
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Gracia 
Con. 


Jac. 

Gracia 

Jac. 

Con. 


ba  yo  el  hipo  para  toda  su  vida.  Hágase  us- 
ted cargo;  y  ésta  no  se  diga:  tiene  vestidos 
para  cambiarse  más  que  Frégoli,  como  yo 
la  digo. 

De  todos  colores. 

Pero  las  cosas  en  su  lugar.  Cuando  tocan  á 
vestirse,  se  viste  una;  pero  aquí  ..  ¡por  DiosI 
¿A  qué  santo?  Si  me  apuran,  me  importaría 
poco  ir  en  camisa.    Conque,   hasta  ahora, 
doña  Jacoba;  3'a  sabe  usted. 
Muchas  gracias,  Concha. 
Abur,  señora. 
Adiós,  Gracita. 

¡Ayl  los  velillos;  póntelo,  hija,  no  se  te  .llene 
la  cara  de  espinillas...  Hasta  luego,  (se  ponen 

los  velillos  y  se  van  por  el  foro;  doña  Jacoba  las 
acompaña  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  VI 

doña  jacoba  y  MANUELA  que    sale    precipitada  por    la   segunda 
izquierda 


Man 
Jac. 
Man  . 


Jac. 


Man 
Jac. 
Man 


Jac. 

Man 


¡Ay,  señora!  ¡Señora  de  mf  alma! 
¿Qué? 

¡No  sabe  usted!  Por  algo  le  habría  yo  echa- 
do el  fallo  á  este  pueblo;  si  tenía  que  pasar 
algo  gordo. 

¡No  me  asustes  con  tus  aspavientos!  ¿Ha 
ocurrido  algo  en  la  cocina?  ¿Ha  vuelto  á 
hundirse  el  fogón? 
¡No  está  mal  fogón! 
¿Se  ha  roto  la  fuente? 

¡No  señora!  Yo  se  lo  digo  á  usted  porque  al 
fin  usted  debe  saberlo  antes  que  las  señori- 
tas; al  fin  para  usted  se  trata  de  su  yerno  y 
no  le  toca  á  usted  tan  de  cerca  como  á  ella. 
¿Qué  dices?  ¡Mi  yerno!  ¡mi  hija!  ¡Habla! 
Ya  sabe  usted  que  la  ventana  de  la  cocina 
cae  enfrente  de  las  cocheras  de  la  fonda  de 
la  Madalena;  e=taba  yo  asomada  hablando 
de  broma  con  Eustaquio,  uno  de  los  coche- 


ros,  que  tiene  unas  caídas  que  no  tiene  una 
más  remedio  que  reírse.,. 

Jac .  Deja  las  caídas,  acaba. 

Man.  Pues  que  en  esto,  cuando  estaban  engan- 

chando el  coche  para  bajar  al  tren,  llegan 
de  la  estación  y  le  dicen...  ¡ay,  señora!.  .  le 
dicen...  que  el  tren  ha  descarrilado  al  salir 
del  túnel  de  Lagunilla  entre  Pantaniilo  y 
Barrizales. 

Jac.  ¿El  tren?  ¿Qué  tren? 

Man.  El  de  Madrid,  el  de  las  seis  y  media,  el  de 

los  señoritos.  .  el  de  los  maridos  como  le 
dicen  aquí. 

Jac,  Pero,  ¿quién  lo  ha  dicho?  ¿Cómo  saben?... 

Man.  Han  avisado  k  la  estación  de  aquí  Muertos, 

dicen  que  no  hay  ninguno,  pero  heridos,  sí 
señora:  ya  ve  usted;  si  les  ha  tocado  la  china 
á  los  señoritos... 

Jac.  .  ¡Ay,  qué  desgracia!  ¡Dios  Santo!  ¿Qué  so 
íiace  ahora?  ¿Cómo  preparo  yo  á  esas  chicas? 
Van  á  volverse  locas.  Y  de  seguro  les  ha 
ocurrido  algo;  en  uaa  cosa  así  no  hay  es 
cape. 

Man  .  ¡Que  vienen  las  señoritas!  ¿Qué  hacemos? 

Jac.  Tú  corre  á  la  estación,  pregunta  á  todo  el 

munSo,  que  te  digan  todo  lo  que  sepan. 

Man  .  Si,  señora,  fí. 

Jac.  Yo  veré  cómo  las  preparo  entre  tanto.  ¡Av, 

qué  angustia!  ¿Qué  les  digo  yo  ahora?  (vase 

por  el  foro  Manuela.) 

p:scrna  VII 

DOÑA  JACOB  A,  CARMEX  y  FELISA,  que  salen  por    la    primera 
derecha 

Car.  Ya  estamos  listas.  ¿Ha  estado  doña  Concha, 

verdad? 
Jac.  Sí. 

Cab.  ¿Qué  dice?  Tan  famosa,  y  su  sobrinita  la 

de  Tarazona  tan  francota  y  tan  cerril. 
Fei..  a  mí  me  hace  mucha  gracia. 

C.\R.  Vaya,  mamá;  cuando  quieras...  podemos  ir 

dando  un  paseo. 
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Jac.  No...  si  doña  Concha  ha  quedado  en  llevar- 

nos en  coche. 

Car.  Mejor.  Es  verdad,  si  me  dijo  Gracia,  que 

hov  llegaba  también  de  Madrid  su  novio. 
j Bueno  estará  el  novio!  Algún  vivo  que  bus- 
cará lí>s  cuartos  de  la  tía.,.  (Doña  .Jacyaa  suspi- 
ra.) ¿Qué  te  pasa,  mamá? 

O  \c.  ¡Ay,  pensando  en  mis  cosas!  ..Recuerdos...  A 

cada  paso  se  me  representa  tu  padre... 

Car.  ¡Vava,  mamá!  Bueno  que  te  acuerden,  pero, 

no  te  aflijas  así. 

Fel.  No  ])iense  usted  en  eso,  señora. 

Jac.  lAy!  No  somos  nada.'^  No  hay  hora  segura  en 

la  vida.  Cuando  se  cree  una  más  feliz.  .  Si 
usted  hubiera  conocido  á  mi  marido...  pare- 
cía (]ue  iba  á  enterrarnos  á  todos.  Si  á  mí 
me  liubieran  dicho  que  iba  yo  á  ser  la  viuda, 
no  lo  hubiera  creído. 

€ar.  Pues   lo  raro  es  que  hubieras  sido   tú   el 

viudo... 

Jac.  Me  pones  nerviosa  con  eso  de  tomarlo  todo 

á  chiste. 

■Car.  Si  es   í  orque  no  pienses  en  cosas  tristes.  ¿A 

qué  viene  eso? 

Jac  .  j  A  y !  Siempre  debe  una  estar  preparada  para 

toiio. 

Fel.  E^o  es  verdad. 

€ar.  VayM,  haz  tú  el  dúo.  Amén...  Yo  no  quiero 

estar  triste  cuando  dentro  de  una  hora  esta- 
rá aquí  Emilio... 

Jac.  Lo  que  puede  ocurrir  en  una  hora... 

Car.  Ya  lo  creo.  Todo  ocurre  en  una  hora...  Ea, 

voy  á  tocar  el  piano  hasta  que  venga  doña 
Conciía  á  buscarnos;  no  suenan  la  mitad  de 
las  teclas,  pero  .. 

Jac.  No,  d  piano  no.  Hay  momentos  en  que  la 

mú-^ica  destroza  el  corazón...  ¡Hija  niíai 
¡Amigí  mía!  ¡Hijas  mías!  En  este  momento 
las  dos  í-'ois  mis  iiijas.  ¡Valor!  No  puedo  con- 
sentir que  vuestra  alegría  sea  un  insulto  al 
Fentimi^  nto  natural  que  nadie  puede  evita- 
ros. 

Car.  ¿Qué  dices? 

Fel.  ¿Qué  dice  u^ted? 
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Jac.  ¡Hijas  mías!   Vuestros  maridos  viven,  pero 

no  sabemos  si  están  heridos  ó  si  se  han  roto 
algo  á  estas  horas. 

Car.  ¿Qué? 

Fel.  ,!Cómo? 

Jac.  El  tren  de  los  maridos  ha  descarrilado  entre 

Pantanillos  y  Lagunilla... 

('AR.  jDios  mío!  ¿Q'jién  lo  ha  dicho? 

Fel.  ¡Vamos  pronto!  Yo  quiero  saber... 


ESCENA   VIII 

DICHAS,  DOÑA  CONCHA  y  GRACIA  por  el  foro 

Con.  ¿Lo  saben?  ¿Lo  saben  ustedes? 

Car.  ¡A_y,  doña  Concha!  ¡Qué  desgracia 

Fel.  ¡Qué  desgracia  tan  grande! 

Car.  Ya  estamos  iguales.  ¡Tod?s  viudas! 

Jac.  Hija,  no  exageres;  puede  que  no  les  haya 

ocurrido  nada. 

Gracia  ¡Y  mi  Ángel!  Mi  pobre  Ángel  que  venía  á 
verme.  Y  de  seguro  está  herido;  traía  la  má- 
quina fotr gráfica  y  al  descarrilar  se  le  habrá 
caído  encima... 

Con.  Si  tenía  que  suceder  alguna  desgracia;  si 

venía  en  el  tren  ese  tío... 

Jac.  ¿Quién? 

Con.  El  alcalde  que  había  ido  á  Madrid  á  una 

comibión...  Ese  no  se  habrá  roto  neáa. 

Car.  Yo  me  vo}''  á  Madrid  esta  misma  noche., 

en  el  primer  tren. 

Con.  Antes  sabremos  algo.,   hay  que  telegrafiar. 

(Felisa  cae  desvanecida  en  una  silla.) 

Jac.  Felisa  se  pone  mala...  ¡Manuela! 

ESCENA  IX 

DICHAS,  MANUELA  por  el  foro  con  dos  telegramas  en  la  mano 

Man.  jSeñoritas!  ¡Señoritas!  ¡Ay...  no  puedo!  ¡Dos 

»  partes!   ¡Dos  partes!   Me  he  encontrado  al 

del  telégrafo... 
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Car.  a    ver,  á  ver...    (cogiendo  ios  partes  y  dando  uno  á 

FeKsa.)  Este  63  para  mí. .  ¡Felisa!  ¡Felisa!  (No- 
ticias! ¡Noticias!  (Felisa  vuelve  del  desmayo.) 

Jac.  ¡Lee  pronto! 

Car.  ¡Ay,  qué  alegiía!   ¡Qué  alegría!  ¡IlesosI 

Con.  Menos  mal  que  no  ha  sido  más  que  ilesos... 

Car.  (Leyendo.)  «  Yo  siu  novedad.  Díselo  á  mamá 

con  precaución:  Emilio.» 
Jac.  ¡Qué  ^ana  de  bromas  tiene  tu  marido!  Como 

i-i  yo  fuera  alguna  suegra  feróstica. 

Car.  ;,Y  el  tuyo?  (a  Felisa.) 

Fel.  Si  no  puedo...  estoy  tan  nerviosa...  (Leyendo.) 

«Sin  novedad...  Vía  interceptada.  Espera- 
mos fonda  estación  Lagunilla,  regreso  Ma- 
drid tren  socorro.»  ¿Qué  significa  esto? 

Con.  bJso  significa  que  están  heridos. 

Jac.  No,  señora;  eso  significa  que  vuelven  á  Ma- 

drid porque  no  podrían  llegar  aquí  haH.t 
mañana  y  no  querrán  pasar  la  noche  en  La- 
lunilla. 

Car.  De  todos  modos  esta  misma  noche  nos  va- 

mos á  Madrid. 

Fel.  Sí,  es  lo  mejor. 

OoN.  Si  hasta  las  doc3  no  tienen  ustedes  tren,  y 

si  la  vía  sigue  interrumpida  no  adelantan 
ustedes  nada. 

Car.  Llegaremos  siquiera  á  Lagunilla  y  allí  sa- 

bremos la  verdad. 

Con.  Se  me  ocurre  una  idea.   Con  otro  par  de 

muías  que  enganchemos  á  mi  jardinera,  e» 
des  horas  podemos  plantarnos  en  Laguni- 
lla, antes  de  que  ellos  hayan  podido  volver 
á  Madrid.  ¿Qué  les  parece  á  ustedes? 

Car.  Muy  bien,  muy  bien. 

Fel.  Es  usted  muy  buena... 

Gracia        Pues  no  pierdas  tiempo. 

Con.  Ahora  mismo  voy  á. que  Fermín,  el  de  los 

coches,  me  preste  un  tiro  (Medio  mutis.) 

Jac.  Que  le  dé  á  usted  dos.  . 

Con.  (volviendo.)  ¡Cómo! 

J.'^c.  Porque  asi  llegaremos  más  pronto. 

Gracia        Yo  te  espero  aquí. 

Car.  ¿Les  parece  á  ustedes  que  llevemos  al  mé- 

dico por  si  acaso? 


Con.  ¿Para  qué?  Ya  saben  ustedes  que  él  para 

casos  apurados  no  sirve.  Cuando  tiene  al- 
gún enfermo  grave  se  marcha  á  Madrid. 
Vuelvo  en  seguida  en  el  coche,  (vase  por  eü 

íoro.J 

Car.  Manuela,  los  Fomhreros. 

Jac.  y  los  guardapolvos. 

FeL.  y  un  abrigo   para   la  noche.    (Vase  Manuela  por 

la  segunda  derecha,) 

Gracia  A  mi  me  prestarán  ustedes  uno  y  un  som- 
brero. 

Cap.  jNo  faltaba  máír!  Manuela,  el  abrigo  color 

lacre  y  el  sombrero  de  las  «mf-polas  para  la 
señorita.  Y  yo  creo  que  debíjinios  llevar  una 
maletilla;  nadie  sabe  lo  que  puede  haber 
ocurrido.  ¡Manuela!  ¡Arregla  una  maleta! 

Jac.  Yo  iré. 

Car.  Pon  lo  más  preciso  nnda  má^'.   No  olvides 

las  tenacillas  y  el  infiernillo,   (vase  doña  Jaco- 

ba  por  la  primera  izquierda.) 

Fel.  ^:Crees  tú  que  h  s  habrá  ocurrido  algo? 

Cak.  Yo  creo  que  entonces  Emilio  no  tendría  ga- 

nas de  bromas. 

Gracia  ¡Mi  Ángel,  mi  Ángel  es  el  que  habrá  paga- 
do el  pato  I 

JaC.  (saliendo  por  la  primera  izquierda  con  la  maleta.)    A. 

ver,  ¿cómo  va  esto?  .. 
Car.  Lo  mismo  d.  ;  de  cualquifr  manera. 

Man.  ^Saliendo  por  la  segunda  derecha.)  LoS  abrigOS,  loS 

sombreros  .. 
.Jac.  y  usted,  Manuela,  mucho  cuidado  con  la 

casa. 
Man.  Descuide  la  señorita. 

Car.  ¿No  les  parece  á  ustedes  que  vayamos  hacia 

la  plaza  á  esperar  el  coche  y  ahorraremos 

tiempo? 
Fel  Sí,  es  mejor. 

Gracia        Vamos,  vamos. 
Jac.  Por  Dios,  Manuela,  que  se  queda  usted  sola: 

."■i  tiene  usted  miedo,,  tráigase  á  cualquiera 

de  confianza  que  duerma  con  usted. 
Man.  Por  Dios,  señorita,  no  hay  necesidad.  Ení 

■     caso  avisaré  á  la  pareja  de  la  Guardia  civiL 

Vaya,  que  no  haya  sido  nada  lo  de  los  se- 
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ñoritos,  como  es  de  temer;  que  los  encuen- 
tren ustedes  tan  buenos  y  que  vuelvan  us- 
tedes pronto. 

Todas  Adiós,  hasta  la  vuelta.    (Durante  este  fiual  se  po- 

nen todas  los  abrigos  y  sombreros.  Todo  muy  precipi- 
tado y  mucha  animación.) 

J/  c .  ¡Dichoso  verano! 

Gracia        ¡Cuando  lo  pasaba  una  tan  bien  en  Madrid! 

Fel.  ¡Si  por  algo    no    quería  3^0  separarme  de 

Eduardo! 
Car.  ¡Si  por  algo  quiero  yo  estar  siempre  al  lado 

de  Emilio!  (Vanse  todas  por  el  foro.) 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  de  paso  en  la  fonda  de  la  estación  de  Lagunilla.  Cuatro  puertas 
laterales.  Puerta  al  foro  y  ventana  al  foro  derecha.  Forillo  de  jar- 
din.  Sillas  y  mecedora  de  rejilla.  Diván,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

HILARIO  que  sale  por  el  foro.    Después   ÁNGEL  por  la  primera  de- 

reclir.  Se  oye  dentro,    en    la  primera    derecha,    risas  y  voces    de  Ifs 

personas  que  están  dentro 


BíiL  (Se  dirige  á  la  primera  derecha  y  llama.)  ¡SeñOies!... 

¡Kh!...  ¡Valiente  jaleo!  ¡SeñoresI 

Ángel  (saliendo.)  ¿Qué  hay?  ¿Está  ya  dispuesta  la 

comida? 

HiL  Sí,  señor:  solamente  se  ha  concluido  la  lan- 

gosta á  la  mayonesa.  ¿Si  á  los  señores  les  da 
lo  mismo  un  ragoutf 

Angei.  ¿Ragout? 

Hii .  Es  un  plato  especial  de  la  casa.  Los  señores 

habrán  comido  ragout  alguna  vez,  no  digo 
que  no;  pero  este  ragout  no  lo  han  comido 
ustedes. 

Ángel         ¿No  tendrán  ustedes  algún  pescado? 

HiL.  ¿Pescado?  Espere  usted,  voy  á  preguntar. 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

Ángel  Preguntaré  yo  también,  (a  ios  que  están  en  la 

primera  derecha  dentro  gritando  y  dando  voces:) 
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liiL.  ¡Eh!  ¿Qué  pescado  hay?  ¿Que  si  hay  pes- 

cado? 

Ángel  (Abriendo    la    x^^^erta    3-   dirigiéndose   á   los  que  está]« 

dentro  )  Hagan  ustedes  el  favor  un  momento. 

¿Qué  pescado  quieren  ustedes? 
Eduar.        (Dentro.)  ¡Truchas! 
Emilio         (ídem.)  ¡Salmonetes! 
Paq,  (ídem )  ¡Merluza! 

Pep.  (ídem.)  ¡Escabeche! 

lllL.  (Retirándose  de  la    ventana  y    viniendo   al  y^roscenio.) 

PeFcado  no  hay  ninguno.  ¿Sabe  u.stedV  Como 
el  tiem})o  está  así,  y  roHotros,  como  no  se;i 
de  muchísima  confianza  el  pescado,  ¿sabe 
usted?  ó  para  persona  de  muchísima  con- 
fianza, ¿sabe  usted?  que  se  le  pueda  dar 
cualquier  cosa.  Pero  á  ustedes,  para  la  pri- 
mera vez  que  vienen  ustedes... 

Ángel  Bueno,  bueno.  (Va  á  la  puerta  y  dlée  á  ios  que  están 

dentro.)  No  hay  pescado.  ¿Qué  quieren  us- 
tedes? 

Emilio         ¡Perdices!  ¡Jamón! 

J^Jduar.        ¡Chuletasl  ¡Cualquier  co?a! 

AnGKL  (cierra  la  puerta  y   dice    á  Hilario.)    BueilO;    CUal 

quier  cosa.  Pregunte  usted  si  hay  cua^.quicr 
cosa. 

Hil.  No;  si  haber  hay  de  todo.  Yo  les  aseguro  á 

ustedes  que  comerán  á  gusto. 

Ángel  Si  ya  conozco  la  fonda.  No  es  la  primera  vez 
que  he  parado  aquí. 

H[r..  ¡Caramba!  Pues  ea  raro. 

Ángel         ¿Que  haya  vuelto,  verdad? 

Hil.  Que  yo  no  me  acuerde.   Porque  llevo  veinte 

años  dia  por  día  sirviendo  aquí.  Solo  ocho 
días  que  estuve  fuera  por  unas  palabras  que 
tuve  con  la  señora,  que  tenía  un  genio...  pero 
total  nada;  el  señor,  que  me  quería  mucho, 
y  la  niña,  que  no  podía  est^r  sin  mí,  y  yo, 
que  no  podía  pasar  sin  ellos,  pues  aquí  otra 
vez.  ¡Qué  remedio!  Estaría  usted  en  esos 
días. 

Ángel  Puede  ¿Pero  la  fonda  no  ha  cambiado  de 
dueño? 

Hil.  Según  lo  que  usted  llame  cambiar.  Usted 

conocería  aquí  á  los  señores  mayores,  á  los 
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padres  de  la  .señorita  Clotilde,  que  entonces 
era  una  niña,  y  hoy  se  ha  casado  con  el  pe- 
ñorito  Gastón,  con  el  que  ustedes  se  han  en- 
tendido al  llegar... 

Ángel      ,    Un  joven  cito  rubio.  . 

iliL.  Hijo  de  unos  franceses,  dueñcs  del  hottl  de 

los  baños  de  Carrascales.  Los  padres  le  han 
dejado  esta  fonda,  porque  los  viejos  ya  esta- 
ban cansados  y  no  lo  necesitan  para  vivir,  y 
han  hecho  muy  bien,  porque  si  usted  vieía 
cuando  se  llega  á  cierta  edad,  por  mucho» 
que  se  quiera  estnr  en  todo,  no  se  puede,  y 
hay  que  dejar  el  sitio  á  la  juventud  y  reti- 
rarse á  la  vida  privada,  que  es  lo  que  le  di- 
cen todos  los  días  los  periódicos  á  Sagnst-  . 

Ángel  Pero  lo  que  dirá  él;  ¿á  quién  le  dejo  la 
fonda? 

HiL.  Pues  si  viera  usted,  digo,  ya  lo  verá  usted; 

en  manos  de  los  señoritos,  esto  es  otra  cosa. 
La  señorita  no  descansa;  ella  en  la  cocina, 
ella  en  el  comedor,  ella  con  las  ropas,  ella 
con  las  cama?,  siempre  encima  de  todo.  Y 
el  señorito  con  los  libros...  ¡Qué  mejoras!  >;3e 
acuerda  usted  de  la  p^aga  de  pulgas  que  ha- 
bía antes?  Pues  no  encontrará  usted  una 
])ara  un  remedio.  ¿Y  los  guatercoses?  ¿Los  luí. 
visto  usted  por  casualidad? 

Ángel  No;  todavía  no. 

HiL.  Pues  vaya  usted,  aunque  no  sea  más  quo 

por  gusto.  V'aya,  voy  á  prepararles  á  ustedes 
la  comida. 

Ángel         Así;  sin  transición,  (voces  y  risas %entro.) 

HiL.  ¡Qué  alegres  estánl  Como  re  conoce  que  son 

recién  casados.  También  es  humor  el  de  us- 
ted acompañarlos  ..  porque  le  habrán  dado 
un  viaje...  ¡Y  no  le  digo  nada  si  pernoctan 
ustedes  aquí!  ¡Ah!  Y  que  le  advierto  á  usted 
que  la  criada  de  la  fonda  es  muy  decente... 

Ángel         ¿Sí? 

HiL.  Y  que  además  es  mi  mujer. 

Ángel         Me  alegro  tanto...  Pero  no  callan...  Esa  co- 

midita,  pronto...  (Vase  primera  derecha.) 

HiL  Descuide  usted. 


-  28  -- 
ESCENA  II 

IIILIRIO  y  GASTÓN  que  sale  por  el  foro  izquierda 

Gas  ¿Han  elegido  el  menú  esos  señoree? 

HiL.  !áí,  voy. 

G/s.  ¿Y  qué  desean? 

HiL.  k'oY  ñn  han  decidido  comer  de  lo  que  haya. 

Gas.  Muy  bien  pensado.  La  señorita  lo  dispondrá 

todo.  ^;Quieren  comer  en  comedor  reserva- 
do? ¿No  es  eso?  Dos  pesetas  más  por  cubier- 
to, perfectamente. 

HiL  No;  dicen  que  si  puede  ser  en  el  jardín. 

Gas  ¿En  el  jardín?  Cuatro  pesetas  más  por  cu- 

bierto, perfectamente. 

HiL.  Parece  gente  de  rumbo.  Las  señoras  han  pe- 

dido dos  veces  agua  con  azucarillos  y  aza- 
har; y  ellos  cognac  de  las  tres  estrellas. 

Gas.  KsiSL  gente  siempre  hace  gasto...  Porque  yo 

no  creo  que  sean  matrimonios,  ¿eh?  (se  dirige 

á  la  mesa  que  hay  al  foro  izquierda  á  escribir  eu  el 
liljro  de  taja.) 

HiL.  ¡Cómo  lo  ha  calado  usted,  señorito!  Yo  tam- 

poco. Yo  no  sé  qué  pasa;  ya  ve  usted  que 
hastí)  ahora  no  es  que  yo  haya  visto  nada 
de  particular,  pero  no  sé  cómo,  se  nota,  se 
nota.  Cuando  no  son  matrimonio,  hay  otro 
aquel;  más  finura,  más...  vamos^  que  se 
.  nota. 

Gas.  Bueno,  pero  no  le  digas  nada  á  la  señorita; 

ya  sabes  que  á  ella  no  le  gusta  admitir  a 
cierta  gente. 

HiL.  Descuide  usted. 

Gas.  Pero,  ya  ves;  en  un  negocio  como  éste... 

HiL.  ¡Calle  usted!  ¿Que  dicen  matrimonio?  Pues 

matrimonio  ¿Que  tío  y  sobrina?...  Pues  eso... 
¡Si  uno  se  metiera  en  averiguaciones!...  Y 
que  esta  gente  es  la  que  deja.  Las  personas 
decentes  dan  cien  vueltas  á  un  duro  antes 

de  gastarlo.  (Se  oye  hablar  á  Clotilde.) 
Gas.  CaUa,    la    señorita.    (Vase   miarlo  por  la    segunda 

derecha.) 
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ESCENA  III 

GASTÓN  y  CLOTILDE,  por  el  foro  derecha 

Clot.  Gastoncito,  gatito  mío.  ¿Qué  haces? 

Gas.  Ya  lo    ves,  Clotilde,   cuentas,  cuentecitas,, 

para  nuest''a  casita,  para  hacer  mucho,  mu- 
cho dinerito  como  nuestros  papas... 

Clot.  Así  me  gusta.  Aplicadito,  Oye,   ¿qué  preciív 

Jes  has  dicho  á  esos  señorea? 

Gas.  Como  no  piensan  estar  aquí  más  que  unas^ 

horas,  ya  sabes;  lo  mismo  que  si  estuvieran, 
ocho  días:  es  la  costumbre. 

Clot.  Muy  bien;  no  conviene  abusar.   Llevamos- 

muy  buena  temporada:  á  este  paso  tendre- 
mos un  año  excelente.  Yo  espero  cerrar  el 
balance  con  un  líquido...  ¿Qué  calculas  tú? 

Gas.  Todavía  no  puedo  precisar...  pero  de  seis  a 

siete  mil  pesetas  y  todos  nuestros  gastos  pa- 
gados. ¡Más  do  mil  duritos  ahorrados!  ¡En- 
canto! 

Clof.  ¿Nada  más?   Ese  fué  el  último  balance  do 

papá.  Hay  que  ganar  a^go  más  para  que 
vean  que  somos  juiciosos.  ¿Ganaremos  dos 
mil  pesetas  más,  nenit^?...  ¿Vamos  á  ser 
muy  buenitos  y  á  jugar  á  que  ganamos  mu- 
cho dinero? 

Gas.  Ya  ves  que  el  nene  hace  lo   que   puede... 

¡Mira  cuánto  número  bonito!...  Rabia,  tú  no 
tienes  números. 

Clot.  Pero  la  nena  sabe  hacer  muchas  cositas...  Yo 

sé  hacer  de  una  chuleta  dos...  queda  perfec- 
tamente... Se  corta  así,  al  hilo... 

Gas.  ¡Kres  un  ángel! 

Clüt.  y  el  pavo  trufado  con  iTiiga  de  pan  me  sale 

ya  admirablemente;  mejor  que  á  mamá. 

Gas.  Si  este  año  tenemos  la  suerte  de  que  suban 

los  francos,  con  la  rentita  del  papel  francés- 
que  yo  cobro,  3^^  lo  que  ahorremos  aquí,  po- 
demos emplearlo  en  algún  buen  negocito; 
alguna  hipotequita  sobre  alguna  buena  fin- 
quita.  ¿Qué  le  parece  á  la  nena  bonita? 
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€lot.  Que  mi  nene  es  muy  listo  y  yo  le  quiero 

mucho. 

Gas.  ¡Qué  felices  somos!  ¿V-erdad?  Luego  dicen 

(jue  el  matrimonio  nu  tiene  poesía. 

Clot.  Para  esos  matrimonios  que  nunca  están  de 

acuerdo;  pero  nosotros  pensando  siempre  en 
nuestra  casita.  .  ¿Tú  crees  que  dentro  de 
veinte  años  podremos  tener  reunido  lo  mis- 
mo que  papá? 

Gas.  y  el  doble  también. 

Clct.  ¿De  veras?  Cuando  tú  lo  dices...  Tú  no  eres 

capaz  de  engañarme  en  eso.  ¿Estás  seguro? 

Gas.  y  tan  seguro.  Y  contigo  á  mi  lado.,. 

Clot.  Entonces  sí  que  seremos  felices,  ¿verdad? 

Gas.  Entonces  nos  permitiremos  el  lujo  de  hacer 

el  viajecito  á  París,  á  mi  tierra... 

Clot.  Yo  sí  que  puedo  decir  que  me  han  traído  el 

nene  de  París... 

(tas.  ¡  ía,  ja!  En  cuanto  acabe  estas  cuentas  voy  á 

darte  un  abrazo... 

Clot.  ¿Sí?  Pues  mira,  yo,  mientras,  voy  á  apuntar 

la  ropa  que  han  traído,  y  en  seguida  vuel- 
vo., para  eso.  .  ¿Me  esperas? 

Gas.  Aquí  te  espero...  Y  llevo  ocho...  (sumando.) 


ESCENA  IV 

MC'HOS  é  HILARIO  por  Is.  .«eguiida  derecha 

H:l  (a  Clotilde.)  Los  señores  ya  tienen  puesta  la 

comida  en  el  jardín...  ¿Quiere  usted  dar  un 
vistazo? 

Clot.  No;  supongo  que  estará  bien.   Ten   cuidado 

de  que  no  cojan  flores  ni  destrocen  nada, 
porque...  porque  me  parece  gente  algo  así... 

Hil.  !¿e  nota,  se  nota. 

Clut.  Que  es  gente  alegre.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  no  le 

digas  nada  al  señorito.  Ya  sabes  que  no  le 
gusta  admitir  á  ciertas  personas,  pero  en 
negocios  como  este,  ya  ves...  ¡Cuántas  veces 
ha  tenido  que  hacer  papá  la  vista  gorda! 

Hil,  ¡Calle  usted,  señorita! 
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Ci.OT.  Bueno;  avisa  á  esos  señores,  (vase  por  la  segun- 

da derecha.) 

HlL.  (Llamando  á  la  primera  derecha.)  ¿Se  puede?  (Abre 

la  puerta  y  la  vuelve  á  cerrar.)  No  Se  puede.  (Vuel- 
ve á  abrirla  y  entra.)  Ya  86  pUftde.  La  COmida 
cuando  ustedes  gusten.  (Sale,  cierra  la  puerta  y 
se  ya  por  la  segunda  derecha.) 

Gas.  Veintitrés...  veintitrés...  sobran  veintitrés... 

más  vale  que  sobre...  ¿Pero  á  quién  le  habré 
yo  cobrado  demás  estas  veintitrés?  Luego 
irá  diciendo  que  le  hemos  robado. 


ESCENA  V 

<T.\,ST(')X,  EDUARDO,  EMILIO  y    AXGEL,  que  salen    de   la    primera 
derecha 

E.Miiio         Baiaremos  en  seguida;  las  señoras  quieren 

hacer  un  poco  de  toilette.  (Gastón  deja  de  escri- 
bir y  baja  al  proscenio.) 

Kduar  ¿Hay  ñores  en  la  mesa?  ¿Muchas  flores?  Yo 
no  puedo  comer  sin  flores  y  sin  Cham- 
pagne. 

Angkl.  Sí;  cuando  ha  vivido  uno  muchos  años  do 
huésped  á  tres  pesetas,  se  acostumbra  uno 
mal 

Gas.  (Vaá  la  segunda  derecha.)  Oye,    Hilario.     Poucd 

flores  en  la  mesa.  Champagne,  tenemos  Cl'- 
cot,  Gladiateur,  Montebello,  Codorniu.  . 

Ángel         Cualquiera.  El  caso  es  el  taponazo. 

Gas.  Entonces,  tenemos  una  marca  especial  que 

es  un  tiro. 

Emilio         Lo  creo. 

Gas.  Quedarán  ustedes  encantados  de  su  breve 

"  estancia  en  este  delicioso  pueblo,  (vase  segun- 
da derecha.) 

Eduar.        (a  Emilio.)  ¿Pero  qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 
ExMíLio         Tengo  que  hemos  hecho  muy  mal...    pero 

muy  mal... 
Eduar.        ¡Hombre!    ¡Es  gracioso!  Después   que   has 

sido  tú  el  que  ha  inventado  todo  esto. 
Eriiiio        ¿Vo?  ¿Yo?  Tienes  valor  de  decirme... 
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Eduar. 
Ángel 

Emilio 

Eduar. 
Ángel 


Eduar. 
Emilio 
Eduar. 

Emilio 


ÁNGEL 

Eduar. 


Emilio 


l^vDUAR 
A\GEL 


¡Ahí  Quieres  decirme  que  he  sido  yo.  Ha- 
brá sido  Ángel  en  todo  caso... 
¿Yo?  A  mí  no  me  metáis  en  líos  ..  Yo  que- 
ría seguir  el  viaje  de  cualquier  modo,  en 
coche,  en  bicicleta,  á  pie...  ¿Qué  dirá  mi  no- 
via? ¿Qué  dirá  su  tía? 

Pues  figúrate  qué  dirá  mi  mujer,  qué  dirá 
mi  suegra. 

¿Y  la  mía?  Hemos  hecho  muy  mal. 
Es  gracioso.  De  modo  que  ahora  resulta  que 
los  tres  venimos  de  victimas  v  que  nadie 
pensaba  en  esta  juerguecita...  Vosotros  sois 
los  que  conocíais  á  esas  chicas  descarriladas. 
Vosotros  los  que  propusisteis  pasar  el  día 
aquí  alegremente. . .  Y  me  habéis  traído  de 
tapadera...  sí,  señor;  de  tapadera.  Exponién- 
dome á  que  mi  novia  y  su  tía  se  enteren  y 
pierda  yo  una  proporción  como  no  volveré 
á  encontrar  otra  en  mi  vida. 
Perdona,  yo  no  propuse  nada.  Si  yo  apenas 
las  conocía. 

¿Cómo  que  no?  Yo  sí  que  las  veía  hoy  por 
primera  vez. 

íü^i;  después  de  dos  años  en  que  las  veías  á 
diario...  Estaban  en  el  Coro  cuando  estre- 
naste La  i)CL7iclereta,  tu  primera  obra  de  di- 
nero... 

No  tienes  memoria.  Cuando   las  conocimos 
en  el  Coro  fué  la  temporada  de  Los  boceras; 
recuerda  que  salían  de  grifas. 
¡Qué  habían  de  salir!  Entraban. 
Bueno.  El  caso  es  que  hemos   hecho   muy 
mal,  pero  muy  mal,  en  invitarlas  y  en  que- 
darnos aquí.  Nuestras  mujeres  comprende- 
rán lo  burdo  de  nuestra  invención,  indigna 
de  autores  como  nosotros...   ¡Volver  á  Ma- 
drid en  el  tren  de  socorro,  en  vez  de  prose- 
^wu  el  viaje  de  cualquier  manera! 
O  creerán   que  estamos    heridos  y  hemos 
querido  ocultarlo,  y  son  capaces  de  plantarse 
en  Madrid. 

¿En  Madrid?  Y  en  ese  caso... 
En  ese  caso  no  os  queda  más  recurso  que 
romperos  algo.  . 
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Eduar.        ¡Calla!  Que  bien  expuestos  hemos  estado. 

Ángel  ^o,  si  no  es  por  aquella  señora  gruesa  que 
me  sirvió  de  colchón... 

Emilio        Hemos  podido  matarnos... 

Eduar.  ¡Morir  sin  estrenar  la  zarzuela  grande  que 
hemos  planeado!  Para  que  vean  si  somos 
capaces  de  hacer  algo  literario... 

Ángel  Gracias  á  que  la  vía  estaba  muy  mal  desde 
hace  un  año,  y  el  maquinista  estaba  preve- 
nido para  descarrilar  cualquier  día... 

Emilio        Sí;  menos  mal  que  estaba  bien  ensayada. 


ESCENA   VI 


DICHOS,  PEPITA  y  PAQUITA  por  la  laimora  derecha 


Paq.  ¡Allons  á  tahle! 

Pep  .  ¡Allons!  ¡Allons! 

Emilio         ¡Qué  elegantes! 

Paq.  ¿Qué  os  creíais?  Llevamos  muy  buen  equi- 

paje. 

Pep  .  Nos  han  dado  muy  buen  préstamo. 

Eduar.        Pero,  ¿es  verdad  eso  de  la  contrata? 

Pep.  [Y  tan  verdad!  ¿Pues  qué  habíais  pensado? 

¿Nos  íbamos  á  ir  las  dos  solas  por  esos  mun- 
dos sin  algo  seguro? 

Ángel  Unas  jóvenes  tan  bonitas  como  ustedes... 
siempre  llevan  algo  seguro... 

Paq.  Muchas  gracias.   Es  más  amable  que  vos- 

tros... 

Pep.  Es  muy  simpático  este  amigo  vuestro. 

Paq,  Pues,  sí  señor;  vamos  á  San  Sebastián  con- 

tratadas para  un  salón  de  actualidades  que 
ha  puesto  allí  Menéndez... 

Eduar.        El  Japonés-Jai...  ¿No  se  llama  así? 

Pep.  ¡Gracioso! 

Emilio        ¿Y  qué  repertorio  lleváis? 

Paq.  Género  ñno.  No  como  esas  francesotas  de 

la  pulga... 

Pep.  ¡y  unos  trajes!... 

Paq.  Ya  veis,  en  el  teatro,  ¿qué  porvenir  podía- 

mos esperar?  Cuando  no  la  protegen  á  una 
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los  autores,  no  hay  modo  de  salir  del  mon- 
tón... 

Pep.  ¡y  unas  exigenciasl  ¡Quieren  que  tenga  una 

hasta  voz!... 

Ángel         Bueno.  ¡A  tablef  ¡A  tablef 

Ptp.  \Allons'  ¡Allons\ 

Paq.  iVa,p'tit  cochon! 

EdUAR  Domináis  el  género.    (Vanse   del  brazo  de  Eduar- 

do y  Emilio,  Pepita  y  Paquita,  por  la  segunda  derecha.) 

Ángel  Y  todavía  me  dirán  que  no  han  sido  ellos. 

¡Qué  comidita  me  van  á  dar!  Gracias  á  que 

tengo  apetito....  (Vase  detrás  de  ellos.) 


ESCENA  VII 


CLOTILDE,  DONA    JACOBA,  DOÑA    CONCHA,    .CARMEN,    FELLSA 
GRACIA.  Salen  todas  por  el  foro  izquierda 


Clot, 


Jac. 


Fel. 
Car. 

Gracia 

Con. 


Jac. 


Clot. 


Fel. 
Con. 


Descansen  ustedes.  Siéntense  ustedes.  Si 
quieren  ustedes  pasar  aquí  la  noche,  hay 
magníficas  habitaciones  para  señoras  solas 
con  timbre  de  alarma... 
Muchas  gracias,  señora.  En  cuanto  descan- 
sen un  poco  los  caballos,  nos  volvemos  á 
Corraliza...  ¿Qué  hacemos  aquí?  Después  de 
lo  que  usted  nos  ha  dicho... 
Yo  quiero  irme  á  Madrid. 

Y  yo. 

Y  yo. 

¡Niña!  Tú,  ¿á  qué  santo?  Por  un  mal  novio. 
¿Quieres  comparar  tu  intranquilidad  con  la 
de  estas  señoras?  Se  trata  de  sua  maridos... 
¿Usted  está  segura  de  que  aquí  no  han  esta- 
do esos  señores  un  momento  siquiera?    " 
No,  señora,  no.  El  tren  descarriló  á  media 
hora  de  aquí  y  sólo  hemos  recibido  á  los  dos 
matrimonios  que  les  hemos  dicho  á  uste- 
des, y  á  un  caballero  suelto  que  los  acom- 
paña, al  parecer  pariente  suyo.  No  ha  veni- 
do nadie  más  al  hotel. 
¡Ay,  Dios  mío!  Han  vuelto  á  Madrid.  .   Es- 
tán heridos;  no  me  cabe  duda... 
Desde  aquí  pueden  ustedes  telegrafiar. 
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Jac.  Eso,  sí 

Car  Telegrafiaremos. 

Oracia        jY  )^oI  (Y  yol 

Con.  ¡Niña!  ¡Telegrafiar  á  un  hombre  que  no  es 

tu  marido! 

Jac.  Bueno.  ¿Qué  hacemos?  Decidid  vosotras. 

Car.  ¿a  qué  hora  pasa  el  primer  tren   para  Ma- 

drid? 

Clot.  Hasta  las  diez  y  media  de  esta  noche   no 

tienen  ustedes  ninguno;  y  falta  que  á  e&a 
hora  esté  arreglada  la  línea  y  puedan  uste- 
des seguir. 

Con.  a  esa  hora  ya  pueden  ustedes  saber  algo  por 

telégrafo. 

Clot.  No  estén  ustedes  con  cuidado.  Heridos  gra- 

ves no  ha  habido  ninguno,  según  dicen 
todos. 

Gracia  ¿Sabe  usted  si  le  ha  sucedido  algo  á  un  Jo- 
ven vestido  de  blanco,  con  máquina  foto- 
gráfica? 

Clot.  Por  esas  señas... 

Con.  ¿y  tú  qué  sabes  si  vestía  de  blanco  y  si  traía 

la  máquina? 

Jac.  Lo  raro  es  que  Eduardo  y  EmiUo  hayan  te- 

tegrafiado  desde  aquí. 

Clot.  ¿Eduardo  y  Emilio? 

Fel.  ¿Le  suenan  á  usted  los  nombres? 

Clot.  No...  no  ..  Repetía  maquinalmente. 

Fel.  (a  Carmen.)  Esta  señora  sabe  algo,  le  han  so- 

nado los  nombres,  por  más  que  diga. 

Car.  ¡Vaya  si  le  han  sonado! 

Jac.  ¿Hay  otra  fonda  en  el  pueblo? 

Clot.  No,  señora;  ésta  es  la  única,  Fonda  de  la  Es- 

tación Antigua,  hoy  de  El  Universo. 

Jac.  ¿Por  qué  decir  que  estaban  aquí? 

Car  Les  ha  ocurrido  algo,  no  puede  ser  otra  cosa, 

y  por  no  asustarnos  .. 

Fel.  ¡Sabe  Dios  lo  que  será  de  ellos  á  estas  horasi 

Car.  Nos  vamos  á  Madrid  á  la  hora  que  sea. 

Con.  "         Pero  telegrafíen  ustedes  antes;  hay  tiempo. 

Jac.  ¿Puede  ir  alguien? 

Clot.  Avisaré  á  mi  esposo.   (Llamándole  por  la  segnaa^i 

derecha.)  Gastón,  Gastón... 

Gr\C1A  (a  Felisa  y  Carmen.)  ComO  COSa  dc  UStcdcs,  pre- 
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Jac 


Con. 
Gracia 


gunten  ustedes  también  por  Ángel,  sin  que 
se  entere  la  tía. 

Si  este  verano  me  daba  el  corazón  que  iba 
á  sucedemos  algo.  Salimos  en  martes  y  lle- 
vábamos trece  bultos. 
¡También  tuvieron  ustedes  resoluciónl 
Con  eso  de  la  mala  pata  no  se  puede  jugar. 


ESCENA  VIÍI 


DICHAS  y  GASTÓN  por  la  segunda  derecha 


Gas. 
Jac. 
Clot. 


Gas. 
Clot. 

Gas. 


Car. 
Fel. 
Gracia 
Gas. 

Gracia 

Con. 

Clot. 

Gas. 

Clot. 

Fel. 

Car. 
Jac. 

Gas. 


¡Señoras!  ¡Señoritas! 
Beso  á  usted  la  mano. 

Estas  señoras  vienen  en  coche  desde  Corra- 
lizas; sus  maridos  venían  en  el  tren  que  ha 
descarrilado. 
Perfectamente. 

Y  á  estas  horas  no  saben  lo  que  ha  sido  de 
ellos. 

Perfectamente.  No  puede  haberles  sucedido 
nada  grave;  el  único  herido  de  importancia 
era  extranjero,  desgraciadancente    para  la 
Compañía,  porque   pedirá   indemnización; 
los  demás,  contusiones  sin  importancia;  al- 
gún brazo  roto... 
¿Qué  dice  usted? 
¿Y  usted  ha  visto  á  los  heridos? 
¿Había  alguno  joven  y  vestido  de  blanco? 
Cuando  yo  los  he  visto,  los  estaban  curando, 
y  estaban  en  paños  menores. 
Ya  no  puedo  dar  señas. 
¡No  faltaba  más! 

(Bajo  á  Gastón.)  Es  preciso  alejar  á  estas  seño- 
ras. Ya  te  diré. 

(ídem.)  ¿Qué? 

Una  sospecha.  ¡Calla! 

(Bajo  á  Carmen. ")  Secretean.  Yo  creo  que  están 

aquí  y  lo  ocultan.  Están  heridos. 

(ídem.)  No,  mujer;  no  te  pongas  en   lo  peor. 

(a  Gastón)  üstcd  Será  tan  amable  que  envíe 

dos  telegramas  á  Madrid. 

Sí,  señora.  Y  podemos  pedir  á  Pantanillo  la 


relación  de  los  heridos;  ] legará  antes  y  que- 
darán ustedes  tranquilas. 

Clot.  Eso  es;  pasen  ustedes  á  esta  habitación,  áqui 

pueden  ustedes  escribir  y  si  quieren  ustedes 
arreglarse  un  poco,  descansar... 

Con.  Sí;  nos  quitaremos  un  poco  el  polvo,  que 

está  esa  carretera... 

Jac,  Vamos. 

Fel.  (a  Carmen.)  Yo  digo  quc  sabcu  algo  y  lo  ocul- 

tan. 

Car.  Quo  no,  mujer.  Han  vuelto  á  Madrid,  ya  lo 

verás. 

Gracia        Estará  contuso,  de  seguro.  Como  es  tan  fino, 

iría  en  el  peor  sitio.  (Vanse  todas  por  la    primera 

derecha.) 


ESCENA  IX 

CLOTILDP:  ?'  GASTÓN 

Gas.  ¿Qiié  me  dices? 

Clot.  Tengo  una  sospecha. 

Gas.  Yo  otra. 

Clot.  Estas  señoras... 

Gas.  Esos  caballeros... 

Clot.  Has  pensado  lo  mismo. 

Gas.  Me  lo  he  figurado. 

Clot.  ¿Recuerdas  los  nombres? 

Gas.  Sí,  uno  de  ellos  es...  ¡Callal 

Clot.  Emilio. 

Gas.  No,  Eduardo. 

Clot.  Ese  es  el  otro.  Sen  ellos...  Ángel,  Emilio, 

Eduardo...  Son  ellos.  Si  desde  que  los  vi  lle- 
gar lo  dije.  No  son  matrimonio. 

Gas.  ¿Lo  habías  sospechado? 

Clot.  Se  conoce  á  la  legua.  ¿Qué  te  parece?  Si  se 

encuentran  aquí...  ¡Qué  escándalo  en  nues- 
tra casal 

Gas.  y  van  á  encontrarse. 

Ct.OT.     .,     ¡Qué  hombres!  ¡Qué  hombres! 

Gas.  ¿No  estaremos  equivocados? 

Clot.  No,  no;  Ángel,  Emilio,  Eduardo.  ¡Son  ellos! 

¡Pobrecita^  esposas  que   vienen  desoladas* 
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¡Si  tú  fueras  capaz  de  una  infamia  seme- 
jantel... 

Gas.  ¿Yo?  ¿Yo? 

Glot.  tíi  yo  pensara  encontrarte  muerto  ó  mal  he- 

rido  y  te  encontrara  vivo  y  sano  y  de  fran- 
cachela... ¡No  quiero  pensar  el  disgusto  que 
tendría!... 

Gas.  ¡Mujer!  Eso  ya  es  una  exageración.  Esto  tie- 

ne remedio,  y  la  muerte  ó  una  rotura...  Pero 
es  preciso  prevenir  que  no  se  encuentren. 
Sobre  todo,  es  preciso  enterarse  bien,  no 
vayamos  á  cometer  una  ligereza:  todo  puede 
perjudicar  el  crédito  de  la  casa. 

~Clot.  Por  supuesto,  no  es  cuentecita  la  que  yo  les 

pondría  para  que  escarmentaran. 

Gas.  Descuida  que  quedarán  bien  escarmentados. 

Se  me  ocurre  una  idea.  (Llamando  por  la  segun- 
da derecha.)  ¡Hilario!  ¡Hilario'  Suba  usted. 
Clot.  ¡Ay!  ..  ¿Qué  hemos  hecho?  Esa,  habitación 

da  al  jardín  y  ptieden  verlos  desde  el  bal- 
cón... (Llaniando  á  la  puerta  primera  derecha.)  ¡Se- 
ñoras... Salgan  ustedes! 


ESCENA  X 

lilC  .H    S,    DOÑA    JACOBA,  DOÑA  CONCHA,    CARMEN,    FELISA    y 
GRACIA    Salen  todas  precipitadamente  por  la  primera  derecha 

Todas  ¿Qu-é  ocurre?  ¿Qué  sucede?  ¿Hay  novedad? 

Clot.  Que  esa  habitación  está  ocupada.  Se  me  ha- 

bía olvidado. 
Gas.         .   Sí;   mi    señora   no   sabía...    Pasen    ustedes 

aquí...  (señalando  la  prim^era  izquierda.) 

Clot.  No,  aquí  no...  (Han   dejado  los   abrigos...) 

Aquí..  A  esta...  Pasen  ustedes...  (vbriendo  la 

segunda  izquierda.) 

Car.  Voy  á  recoger  el  neceser. 

FÉl.  y  los  sombreros... 

JaC.  y    el    papel  de  escribir  ..    (Vause    Felisa    y    car- 

men   por  la  primera  derecha,  saliendo  á    poco    con  el 
neceser,  el  papel  y  el  sombrero  de  doña  Jacoba.) 

Con.  y  abran  ustedes  el  balcón,  porque  hemos 

dejado  un  olor  á  antiespasmódico.  . 
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Cuyr.  No;  no  abran  ustedes.  Yo  abriré,  (vase  por  i^ 

primera  derecha.) 
Fkí  .  (saliendo  y  á  Carmen.)  NoS  OCUlttm  algO. 

<  'ak.  (ídem  á  Felisa.)  Voj  Creyendo  que  sí. 

Co  V .  ¿Están   ustedes  seguras  de  que  esta  no  está 

ocupada? 

Gas.  No,  no  señora.  (Sale  Clotilde  do  la  primera  derecha 

y  cierra  la  puerta  ) 

Con  .  No  nos  den  ustedes  más  sustos.   ( Vausc  todas 

por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XI 

CLOTILDE,  GASTÓN  y  después  HILARIO  por  la  segunda  derecha 

ClOT.  Yo  las  encierro.  (Va  á  la  puerta  segunda  izquierda 

y  echa  la  llave.) 

Gas.  ¡Mujer!  Hay  que  preguntar  si  quieren  to- 

mar algo...  Hay  que  atender  á  todo. 

ClOT.  Después...  (a  Hilario  que  sale.)  |HÍlarÍoI 

Gas,  Ven  acá.  ¿h^stás  sirviendo  á  la  mesa   á  esos 

señores? 
HiL.  Sí;  yo  y  Sebastián.  Y  ahora  sí  que  se  nota... 

Tienen  una  conversación... 
Ga?.  Sí,  ¿eh?  Pues  mira,  le  dices  al  caballero  que 

está  sólo... 
^Hii. .  Sí;  al  que  no  hace  más  que  comer. 

(.TAS.  Que  suba  en  seguida,  que  necesito  hablarle, 

pero  á  él  sólo,  que  es  un  asunto...  bueno, 

que  necesito  hablarle. 
HiL.  Qué  más  querrán  los  otros,  que  les  dejen 

solos...    Vase  Hilario  por  la  segunda  izquierda.) 
CloJ.  (Escuchando   á    la  puerta.)  ¡Pobrecitas!    ¡PueS    DO 

están  llorando!   Y  ellos  mientras...   ¿No  es 

para  matarlos? 
Ga-^.  Ya  lo  pagarán,  ya  lo  pagarán. 

Gracia        (Dentro.)  Abran  ustedes... 
Clot.  Llaman. 

Gas.  Quieren  salir. 

Cloi'.  ¡Ahora  que  sube  el  otro! 

Gracia        (Dentro.)  Abran  ustedes... 
Gas.  AIm-p.  .  Bajaré  yo... 

Cloj-.  (Abriendo  la  puerta.)  Usted  perdouc.  Cerré  de 

golpe,  y  estas  puertas... 
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ESCENA  XII 


DICHOS:  GRACIA  y  ÁNGEL  que  sale  jjor  la  .segunda   derecha    y    h« 
encuentra  con  Gastón,  que  le  impide  el  j)aso 


Gracia  (saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  PueS  para  UDa 

prisa .. 

Ángel         ;,Qué  desea  usted?  ¿Quién  me  llama? 

Gas.  N9  entre  usted. 

Gracia        ¡Esa  voz!  ¡Angelí 

Ángel         ¡Gracia! 

Glot.  ¡Se  conocen! 

Gas.  ;Son  ellos! 

Clot.  Ya  no  hay  duda.  Cierro  otra  vez.  (va  á  la  puer- 

ta y  echa  la  llave.) 

Ángel  ¿Cómo  estás  aquí? 

Gracia  Éso  digo  yo.  (a  Gastón.^  ¿No  decían  ustedes 
que  no  estaban  aquí? 

Gas.  ¿Pero  usted  también  es  casado^ 

Gracia  No  señor;  es  el  joven  que  debía  venir  de 
blanjo. 

Ángel  Vengo  de  mezclilla.  ¿Pero  cómo  has  venido 
aquí? 

Gracia  He  venido,  temiendo  que  te  hubiera  ocurri- 
do algo. 

Ángel  Un  chichón  nada  más,  un  insignificante 
chichón.  Caí  sobre  una  señora  gruesa... 

Gracia  ¡Qué  bonito  modo  de  caer!  Eso  prueba  que 
venías  enfrente. 

Ángel  Mujer,  si  le  debo  la  vida.  Ha  sido  mi  segun- 
da madre  y  podía  ser  mi  primera  abuela.  ¿Y 
tu  tía? 

Gracia  Está  aquí.  Hemos  venido  con  Carmen  y  con 
Felisa. 

Ángel         ¿Eh?  ¿Carmen?  ¿Felisa? 

Gracia        ¿Qué  te  pasa? 

Ángel         ¡Ellas!  ¡Y  ellos! 

Gracia        ¿Qué  sucede? 

Clot.  Es  para  matarlos. 

Gas.  ¿Conque  es  verdad?  Por  eso  le  avisé  á  usted. 

¿Sus  amigos  de  usted  son  los  maridos  de 
esas  señoras? 
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Gracia        ¿Qué  dice? 

Ángel  Nada,  nada...  Gracita,  por  favor,  que  no  se- 

pan Carmen  y  Felisa,  que  no  sepa  tu  tía... 
que  no  se  muevan...  que  no  vengan...  ¡Ay! 

Gracia        Pero,  ¿quieres  decirme?... 

Clot.  Sí,  señorita  ..   Vuelva  usted  con  ellas,  y  de- 

téngalas usted  á  todo  trance.  Diga  usted  que 
la  cerradura  es  de  resorte  y  que  se  ha  per- 
dido la  llave  ..  Cuando  sea  usted  esposa  com- 
prenderá usted... 

Gracia        No  comprendo  nada...  Es  que... 

Gas.  Oue  Emilio  y  Eduardo  están  aquí...  y  si  sus 

mujeres  los  encuentran... 

Gracia        ¿Están  heridos? 

Ángel  Sí,'  e:?o...  gravemente  heridos...  Que  no  se* 
pan  nada...  que... 

Gracía        ¡Pobrecillos!  ¿Y  es  cosa  grave? 

Ángel  Puede  ser  mu}''  grave,  (vase  Gracüi  por  la  se- 

gunda izquierda.  Clotilde  vuelve  á  cerrar  la  puerta  con 
llave  ) 

Clot.  (a  Angei.)  Corra  usted  á  avisarles...  Nosotros 

hemos  dicho  que  sólo  había  dos  matrimo- 
nios en  la  fonda. 

Gas.  ¿Cómo  se  presentan  ahora?  ¿Cómo  justifican 

su  llegada? 

Ángel  Que  no  se  presenten,  que  se  larguen,  que  se 
escondan. 

Clot.  Eso  es  lo  mejor. 

Gas.  Si  hubieran  ustedes  avieado  ..  Esas  cosas  se 

advierten... 

Clot.  Es  un  descrédito  para  la  casa. 

Ángel  ¿Y  á  mí  qué  me  cuentan  ustedes?  ¿Y  qué 
hago  yo  ahora  con  esas  chicas?  Van  á  endo- 
sármelas, como  si  lo  viera...  Y  mi  novia 
aquí,  y  su  tía... 

Fep.  í    (Dentro.)  ¡Augelítol  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te   has 

Paq.  i    perdido? 

Ángel  ¡Que  vienen! 

Gas.  a  buscarle  á  usted  y  escandalizando. 

Clut.  ¡No  faltaba  másl 

Ángel  Voy,  voy  corriendo. 

Gas.  Sí,  vamos. 

Clot.  Yo  cuidaré  délas  señoras.  (vanseAngei  y  Gastón 

por  la  segunda  iz(juierdaj 
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ESCENA  XIII 

í  LOTILDE,  después  GRACIA  y  doña  JACOBA 

Graciv  (Dentro.)  Abra  usted...  Abra  usted... 

Clot.  ¡Qué  no  hay  quién  las  tenga  encerradas! 

Gracia  (Dentro.)  Abra  usted.  No  hay  cuidado. 

Clot.  ¿Que  no  hay   cuidadot^   Después   de  todo, 

allá  ellos...   (Abre  la  puerta.) 

Jac.  (saliendo.')  ¿Couque  estáu  aquí?  ¡Pobrecitoe! 

Y  ustedes  no  querían  decir  nada... 

Clot.  ¿Nosotros?...  Ya  ve  usted,  siempre  es  des- 

agradable... 

Jac.  Cuánto  se  lo  agradezco  á  usted   por  esas 

pobres  criaturas. .  Si  de  buenas  á  primeras 
se  los  encuentran  heridos... 

Clot.  ¿Qué  dice  usted?... 

Gracia         Esta  señora  es  la  mamá  política  de  uno  de 
esos  caballeros  heridos... 

Jac.  Sí;  yo  puedo  resistir  el  golpe...  Figúrese  us- 

ted si  lo  sentiré,  pero  al  fín  soy  madre,  debo 
hacerme  superior  para  no  acobardar  á  mi 
hija. 

Gracia         Ya  ve  usted,  yo  he  creído  que  debía  usted 
saberlo.  No  será  tan  grave,  ¿verdad? 

Jac.  ¿Están  bien  asistidos?  ¿No  les  hará  falta 

nada? 

Clot.  Si  el  caso  es  que...    V^erá  usted,  no  es  que 

estén  heridos,  es... 

Jac.  ¿Será  conmoción  de  las  visceras?  Eso  puede 

tener    muy  malas    consecuencias.    Gracia, 
vuelva  usted  con  mi  hija...  Entreténgalas 
usted.  Yo  quiero  verlos.  ¿Dónde  están?  Lié 
veme  usted...  Tendré  valor...  Pero  esas  cria 
turas  que  no  sepan  nada  hasta  que  yo  vea... 

Gracia  Descuide  usted.    (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Jac.  (a  Clotilde )  Lléveme  usted,  señora... 

Clot.  Si  yo...  No  sabe  usted... 


43  - 


ESCENA  XIV 


DICHAS  y  DOÑA  CONCHA  por  la  segunda  izquierda 

Con.  Venga  usted...  A  Felisa  le  ha  dado  un  ata- 

que. .  Yo  me  asusto  mucho. 

Car.  (Dentro.)  ¡Mamá!  ¡Mamá! 

Jac.  jAyl  ¡Mi  hija!...   Voy,  voy...  Prepárelos  us- 

ted... Que  sepan  que  nos  tienen  aquí...  que 
suceda  lo  que  suceda  estaremos  á  su  lado. 

(Vase  \>ov  la  segunda  izquierda.  Clotilde  la  acompaiia 
y  sale  a  su  tiempo.) 


ESCENA  XV 


EDUARDO,  ÁNGEL  y  GASTÓN  por  la  segunda  derecha 

Eduar.        ¡Peio  qué  ingenioso  eres,  hombre;  también 

quieres  dártelas  de  autor!...  ¿No  se  te  ha 

ocurrido  otra  broma? 
Ángel         ¡Dale,    que  no  es    broma!    ¡Buena  está  la 

broma! 
(tas.  No  es  broma,  no  señor... 

Eduar.        Me  alegro  tanto.  Y  le  advierto  á  usted  que 

si  á  un  amigo  puedo  tolerárselo,  usted  no 

tiene  confianza  conmigo.,. 
Gas.  ¡Caballero! 

ClOT,  (saliendo    y   cerrando    la   puerta,    sin   echar  la  llave.) 

¿Qué  ocurre? 

Gas.  Que  este  caballero  no  cree  qvie  está  aquí  su 

mujer... 

Ángel         Dice  que  es  una  bromita  mía...  nuestra... 

Eduar.  ¡Claro  está!  Para  desquitarte  de  tu  papel 
desairado... 

Ángel  Corriente.  PJs  una  broma,  ya  verás  la  bro- 

ma; si  te  encuentras  de  manos  á  boca  con 
tu  mujer...  Ya  te  hemos  avisado. 

Gas.  Se  le  ha  avisado  á  usted. 

Eduar.  ¡Que  á  usted  no  le  tolero  bromas!  ¿Conque 
á  mi  mujer?  ¿por  qué  no  te  dedicas  á  escri- 
bir comedias  de  enredo?  ¡Mi  mujer! 

Clüt.  Sí,  seno:-,  :.l;  su  poorecita  mujer... 
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Kduar.  ¿Usted  también?  Advierta  usted  á  su  seño- 
ra, ó  lo  que  sea... 

Gas  ¿Cómo  lo  que  sea? 

Clot.  ¡Insolente! 

Angei.  ¡Señores!  Tengan  ustedes  en  cuenta  que 
está  algo...  No  hagan  ustedes  caso... 

Eduar  ¿Conque  mi  mujer?  ¡Qué  casualidad!  Des- 
pués de  nuestros  telegramas,  lo  que  menos 
se  le  ha  ocurrido  á  mi  mujer  es  presentarse 
aquí.  Dijimos  que  salíamos  para  Madrid. 
Si  no  se  te  ocurre  otra  broma... 

Ángel  ¿Pero  ven  ustedes?  Que  hablo  en  serio,  muy 
en  serio. 

Gas.  No  es  broma,  no  señor. 

Clot.  ^;Tiene  cara  mi  marido  de  gastar  una  broma? 

Eduar.  (chiiiaucio.)  Bueno,  bueno.  Pues  si  está  mi 
mujer  que  venga,  que  me  oiga.  Aquí  está 
don  Juan  Tenorio. 

Ángel         (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla,  dcsdichado! 


ESCENA  XVI 

UICH03  y  DOÑA  .TACOBA  ijor  la  segunda  izquierda 

Jac.  Azahar,  un  poco  de  azahar...  ¿Usted?  (Asom- 

brada.) 

Eduar.        (Aterrado.)  ¿Usted?  ¡Ah! 

Ángel  (Aparre  á  Eduardo.)  (¡Era  broma!) 

Jac.  ¿y  mi  yerno? 

Eduar         ¿Emilio?...  Bueno,  gracias. 

Jac.  De  modo  que  no  ha  sido  nada...  Digo,  usted 

por  lo  menos... 

Ángel         (Aparte  á  Eduardo.)  (Dí  que  te  duele  algo.) 

Editar.        ¡Ay! 

Jac.  y  Felisa  que  está  con  un  ataque... 

Clot  Voy  por  azahar,  (vase  foro  derecha.) 

Gas.  (a  Eduardo,  aparte.)  (Le  cstá  á  usted  muy  bien 

empleado.) 

Ange[.  Ahora  falta  que  el  otro  tam.poco  me  haga 
caso.  Ya  es  inútil  que  se  esconda;  sería 
peor. 

Gas.  Que  salga  del  paso  como  pueda,  (vanse  Angt;i 

y  Gastón  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA    XVII 


DOÑA  JACOBA  y  EDUARDO 


Jac.  y  Emilio  no  tiene  tampoco  más  que  unas 

erosiones... 

Eduar.        Ligeras  erosiones,  muy  ligeras... 

Jac,  Pero  el  susto  no  se  lo  habrá  quitado  á  uste- 

des nadie. 

Eduar.  El  susto,  el  susto  ha  sido  terrible.  No  tiene 
usted  idea.  El  tren  descarrilado  en  el  túnel... 
todo  obscuro,  muy  obscuro,  las  señoras  gri- 
tando... sin  saber  por  qué...  los  hombres  re- 
negando de  nuestra  suerte  y  de  la  -Compa- 
ñía y  del  Gobierno...  ¡Un  cuadro  horriblel 
¿No  ha  descarrilado  usted  nunca? 
No,  señor. 

¡Qué  lástima!  Porque  no  puede  usted  com- 
prender lo  que  es  eso... 
Lo  que  no  comprendo  es  por  qué  nos  dije- 
ron que  no  estaban  ustedes  aquí,  que  solo 
había  dos  matrimonios  en  la  fonda...  y  na- 
die más.  . 

¿Dos  matrimonios? 

tii;  dos  matrimonios  que  almorzaban  en  el 
jardín  con  otro  caballero...  ¿Por  qué  los  ne- 
garon á  ustedes  si  no  estaban  heridos? 
'Aparte.)  (Esta  scñora  está  escamada.) 
¿Por  qué  los  negaron  á  ustedes? 
¿Negaron?...  No...  Una  confusión  del  fondis- 
ta. El  vio  á  tres  caballeros  y  dos  señoras...  y 
es  claro...  como  no  era  cosa  de  explicarle, 
supuso  ¿eh?  supuso  que  eran  dos  matrimo-. 
nios  y  un  caballero  solo,  y  era  al  contra- 
rio... dos  caballeros  solos,  que  éramos  nos- 
otros, y  un  matrimonio  que  era  ese  amigp 
nuestro  que  nos  acompañaba  en  el  viaje  y 
las  dos  señoras... 

Jac.  ¿Un  matrimonio  con  dos  señoras? 

Eduar.  No...  un  matrimonio  compuesto  de  marido, 
que  es  ese  joven  que  ha  visto  usted  aquí; 
nuestro  mejor  amigo,  Ángel  Tordesillas... 


Jac. 
Eduar. 

Jac. 


Eduar, 
Jac. 


Eduar. 

Jac. 

Eduar. 
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Jac. 

Edl'a  ■. 

Jac. 

Eduar. 
Jac. 


Eduar, 
Jac. 


Un  ángel,  un  verdadero  ángel.  La  señora... 
-otro  ángel...  y  una  hermanita  de  la  señora, 
que  los  acompañaba  en  su  viaje,  se  dirigen 
á  San  Sebastián,  entraron  en  el  mismo  de- 
partamento que  nosotros,  descarrilamos 
juntos;  con  ese  motivo  intimamos  más  to- 
davía; las  señoras  asustadas  no  e-taban  en 
CDndiciones  de  seguir  el  viaje,  su  esposo, 
nuestro  amigo,  decidió  que  descansaran 
aquí...  y  nosotros  nos  ofrecimos  á  acompa- 
ñarlos... Pensábamos  volver  á  Madrid  y  por 
eso  pusimos  el  telegrama;  pero,  ¿cómo  de- 
jarlos después  de  las  atenciones  que  ban 
tenido  con  nosotros? ..  Esa  es  la  historia  de 
nuestro  accidentado  viaje;  pero  el  fondista, 
claro,  ¿qué  sabe  un  fondista?  vio  dos  se- 
ñoras, tres  caballeros,  y  no  pensó  más...  Dos 
matrimonios..  A  un  fondista  no  se  le  puede 
pedir  que  dis(íurra  mejor.  Ahí  tiene  usted, 
doña  Jacoba...  Y  ustedes...  y  ustedes...  No 
me  ha  dicho  usted  nada  de  ustedes. 
Lo  nuestro  es  más  sencillo  y  más  natural. 
No  es  de  teatro. 

( Aparte.)  Esta  scñora  está  reacia  Parece  pú- 
blico de  estreno. 

Lo  principal  es  que  no  haya  sido  nada. 
Nada,  nada.  El  susto. 

Y  como  no  es  cosa  de  prolongar  la  angus- 
tia de  mi  hija  y  de  la  pobre  Felisa,  voy  á 
decirles  la  verdad. 
;La  verdad? 

Sí;  que  están  ustedes  aquí;  que  están  uste- 
des buenos.  .  ¡Carmen!  ¡Felisal  ¡Hijas  mía.s! 

(Vase  por  la  segiinda  izquierda.) 


ESCENA    XVIII 


EDUARDO,  PEPITA.  Despuó.s  ÁNGEL 


P£P.  (Saliendo  por  la  .seguuda  derecha.)  ¿PcrO,  qué  va  á 

ser  esto?  ¡Vaya  una  guasa! 
Eduar.        ¿A  qué  vendrá  ésta? 
Pep.  ¡Qué  mala  sombra! 
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P]duar         jVetel  ¡Calla! 

Pep.  ¿y  por  qué  he  de  irme  yo? 

Ángel  (Sale  corriendo  por  la  derecha.)    VengO    sill  alien- 

to.  ¿No  te  dije  que  no  subieras? 

Pep.  ¿Pero  nos  vais  á  lomar  el  pelo? 

Ángel         ¡Callai  ¡Calla! 

Eduak,        ¡Que  viene  mi  mujer! 

Pep.  ¿Su  mujer?  ¡Me  alegro  tanto!  (se  sienta.)  Es 

usted  muy  bromista. 

Ángel  Mire  usted  que  empeñarse  en  que  yo  estoy 
de  broma... 

Eduar.  ¡Como  tienes  ese  modo  de  decir  las  cosas, 
con  esa  cara  de  panfilo! 

Ángel  ¿Cómo  queréis  que  diga  las  cosas  para  to- 
marlas en  serio;  con  latiguillo,  como  en  los 
dramas? 

Eduae.        Que  tú  tienes  que  sacarnos  del  apuro. 

Pep.  ¿y  para  esto  nos  habéis  retrasado  el  viaje?.  . 

Ángel         ¿Yo,  del  apuro?  ¿Y  mi  novia  y  su  tía? 

Eduar.        ¿Tu  novia? 

Ángel  ¡Sí;  mi  novia,  mi  novia...  á  quien  no  voy  á 
engañar  antes  de  casarme...  como  vosotros!. 


ESCENA  XÍX 

DICHOS,    DOÑA    .LíCOBA,     CARMEN    y    FELISA,    por    la    segunda 
izquierda 


Jac. 

Fel. 

Eduar. 

Fel. 

Car. 

Jac. 

Ángel 


Pfp. 

Ángel 

€ar. 


Ahí  lo  tienes...  ¡respira! 

¡Eduardo,  Eduardo  de  mi  alma! 

¡Felisa!  ¡Felisita!  ¡ileso,  ileso!... 

Creí  que  no  volvía  á  verte. 

¿Y  Emilio?  ¿Dónde  está  Emilio? 

Este  caballero  sabrá... 

Sí;  venga  usted  conmigo...  (Aparte 

avisarle )  Venga  usted 

Tú  no  digas  nada. 

¿Pero  es  verdad?  ¡Sus  mujeres! 

Venga  usted  conmigo,  señora...  El  brazo. 

Muchas    gracias.    (Se  van  drl  T)razo  los  dos  por  el 
foro   derecha.) 


(Si  puedo 

(\    Pepita.) 
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ESCENA  XX 


DICHOS  menos  CARMEN  y  ÁNGEL 


Pep. 
Fel. 

Eduar. 

Jac. 

Eduar. 

Pep. 

Eduar. 

Fel. 

Pep. 

Eduar. 

Fel. 

Eduar. 

Pep. 

Jac. 

Eduar. 


Jac 


(•Aparte.)  Yo  HO  sé  qué  cai'a  poner. 
Y  nos  dijeron  que  no  estabais  aquí...  ¡Qué 
torpes!  Cuidado  que  dimos  vuestras  señas. 
Ya  te  habrá  dicho  doña  Jacoba... 
Sí;  se  lo  he  contado  todo.  Esa  señora  es... 
Si.. 

(Aparte.)  (Ahora  entro  yo.  ¿De  qué  entraré?) 
La  señora  de  mi  amigo,  de  mi  mejor  ami- 
go, Ángel  Tordesillas... 
Tanto  gusto... 
(Aparte.)  (Me  han  casado.) 
Muy  emocionada  todavía...  del  susto... 
Ya  lo  creo...  habrá  sido  terrible... 
Se  ha  quedado  sin  habla. 
Si,  señora;  no  sé  qué  decir. 
¿Y  su  hermana  de  usted? 
¿8u   hermana?...  Muy  emocionada  también. 
Mi  mujer  también  se  ha  emocionado  mu- 
cho 
Es  día  de  emociones. 


ESCENA   XXI 


DICHOS  y  ÁNGEL  por  la  segunda  derecha 

Ángel  Dejo  á  los  dos  esposos  reunidos.  ¡Qué  es- 
cena! 

Jac.  ¡Pobre  hija  mía!  Ya  se  creía  viuda. 

Ángel         (Bajo  á  Eduardo.)  ¿Cómo  has  salido  del  paso? 

EouAR.        Admirablemente.  Por  algo  es  uno  autor. 

Fel.  (a  Ángel )  Su  esposa  de  usted,  todavía  está 

muy  emocionada... 

Ángel         ¿F)h? 

Eduar.  Sí,  tu  mujer;  ya  se  conocen;  yo  las  he  pre- 
sentado... (Bajo  á  Ángel.)  Finge,  finge. 

Ángel  Sí;  figúrese  usted.  Es  para  ssustarse...  (¿Que 
has  hecho?) 
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Eduar. 
Pep. 

Eduar. 
Ángel 


Eduar. 
Ángel 

Eduar. 
Ángel 
Eduar. 
Ángel 

Fel. 

Pep. 

Eduar. 
Ángel 

Jac. 


(No  había  otro  medio.) 
(a  Felisa.)  Muchas  gracias,  ya  he  tomado  tila 
y  azahar... 

(a  Ángel.)  Pero  ¿qué  te  sucede? 
Que  sois  unos  imbéciles,  que  Emilio  ha  te- 
nido la  misma  idea  que  tú  y  le  ha  dicho  lo 
mismo  á  su  mujer. 

Mejor;  así  no  nos  cogerán  en  mentira. 
Eso  crees  til...  ¿No  ves  que  él  ha  presentado 
como  mi  mujer  á  la  otra? 
¿A  Paquita? 

Me  habéis  adjudicado  dos  mujeres. 
¿Y  cómo  se  arregla?  ¡Dos  mujeres! 
Como  en  la  zarzuela.  ¡Os  habéis  lucido!  ¡Qué 
falta  de  inventiva! 

De  modo  que  iban  ustedes  á  San  Sebastián 
por  una  temporada... 
Por  treinta  funciones,  por  treinta  baños... 
¿Cómo  se  deshace  el  error? 
¡Imposiblel  Soy  bigamo...  ¡Ay!  mi  segunda, 
digo,  mi  primera...  Ahora  es  ella,  digo,  ellas  .. 
(Aparte.)  Me  parecc  que  mi  yerno  y  su  ami- 
go... han  colaborado. 


ESCENA  XXII 


DICHOS,  CARMEN,  PAQUiTA  y  EMILIO  por  la  seguuda  derecha 


Car. 

Fel. 

Ángel 

Car. 


Ángel 

Eduar, 

Fel. 

Car. 

Fel. 

Car. 
Fel. 


¿Has  visto,  Feliea,  has  visto  qué  sorpresa? 
Ya  lo  creo. 

Estas  sorpresas  no  son  para  todos  los  días. 
Todo  lo  doy  por  bien  empleado  porque  he 
tenido  el  gusto  de  conocer  á  su  esposa.  ¡Qué 
simpática!  ¡Qué  distinguida! 
(A  Pepita.)  (Ni,  un  movimiento.) 
(A  Pepita.)  (Como  SÍ  uo  fuera  contigo.) 
Sí;  es  encantadora... 
¿Te  ha  presentado  antes? 
Ya  lo  creo.  A  quien  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer es  .. 

Como  yo,  á  su  hermana.  Presénteme  usted. 
Y  á  mí  también. 


-so  - 


ÁNGEL 

Eduar. 
Emilio 
Eduar. 
Ángel 


FelI 
Car. 
Jac. 

Emilio 

Ef.L, 

Ángel 


Car. 

1'ep. 

Ángel 

Paq 

Pep. 

Fel. 

Eduar, 

Jac. 

Pe?. 

Car. 

Ángel 

Fel. 
Pep. 
Car. 

Ángel 

Fel. 

Ángel 

Fel. 
Car. 

Ángel 
Fel. 
Ángel 
Eduar. 


(Ahora  es  cuando  descarrilamos.) 

(a  Emilio.)  Todo  por  tí. 

¿Por  mí? 

No  se  te  ocurre  nada. 

Pues  ya  se  conocen  ustedes...  La  una  es  mi 

señora,  y  la  otra  su  hermana...  (sin  señalar  á 

ninguna.) 

Tanto  gusto. 
Un  verdadero  placer... 
(Aparte.)  ¡Qué  groseras! 
¿Qué  me  dices?  ¡Las  dos!  (a  Eduardo.) 
No  pueden  ustedes  negar  que  son  hermanas. 
No;  no  pueden  negarlo.  Y  se  quieren  tanto, 
no  saben  estar  separadas.  Yo  me  hago  cuen- 
ta de  que  me  he  casado  con  las  dos .. 
Pues  es  raro,  llevarse  bien  con  una  cuñada. 
Muy  raro. 

(Bajo  á  Paquita  y  Pepita.)  No  SOltéis  prenda. 

Ángel  es  tan  bueno... 
Muy  bueno... 

(a  Ángel.)  No  se  quejará  usted.  Su  esposa  y 
su  cuñada  están  de  acuerdo  en  apreciarle. 
(Esto  marcha.) 
¿Y  no  tienen  ustedes  hijos? 
(a  Ángel.)  (¿Quién  coutesta?) 
Mamá,  si  están  recién  casados. 
Recién,  sí  señora,   recién...  (Rediez,  iba  á 
decir.) 

(a  Pepita.)  ¿Le  gustan  á  usted  los  niños? 
Mucho. 

Entonces  se  alegrará  usted   de  tener  so- 
brinos. 

Ya  lo  creo;  y  de  que  los  tenga  su  hermana... 
(Esto  es  el  juego  de  los  despropósitos.) 
(a  Paquita.)  Ya  oyc  ustcd  á  su  hermana.  Desea 
tener  hijos  y  sobrinos... 
Sí;  de  todo,  de  todo...  Mi  cuñada  está  tam- 
bién para  casarse. 

(a  Paquita.)  ¿Sí? 

(a  Pepita.)  ¿De  veras? 

Sí;  pero  seguiremos  viviendo  en  familia. 

Da  gusto  ver  á  dos  hermanas  tan  unidas... 

(Yo  no  puedo  más.) 

(Vamos  saliendo.) 
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Emilio  (a  Eduardo,  aparte.)  (EsíG  Ángel,  es  más  que 
un  ángel;  es  nuestro  ángel  custodio.) 

Jac.  Pero  hemos  dejado  solas  á  doña  Concha  y  á 

su  sobrina.  ¿Qué  dirán  de  nosotras?  Voy  á 
llamarlas. 

Ángel         (a  Eduardo.)  (Quc  no  vengan.) 

Eduar.        No;  no  las  llame  usted. 

Fel.  ¿Por  qué? 

Eduar.        Estamos  tan  bien...  estamos  en  familia... 

Emilio         Que  no  vengan. 

Jac.  Me  parece  una  grosería... 

EviiLio  Vaya  usted,  pero  que  no  vengan...  Doña 
Concha  es  muy  antipática  y  su  sobrina  es 
una  loca .. 

Ángel         (Bajo  á  p^mmo.)  Que  es  mi  novia. 

Car.  ]Pobrecilla!  Ella  que  esperaba  á  su  novio, 

Fel.  y  creía  encontrarle  aquí. 

Car.  Contenta  está  li  tía  con  el  tal  novio.  Dice 

que  es  un  pelagatos. 

Eduar.        (a  Augei.)  Contente,  por  favor... 

Fel  Eso  dice.  Para  lo  que  ella  se  merece... 

Ángel    ,     (Que  me  hieren  en  los  más  caros  afectos.) 

C.-^R.  Pero  tiene  razón  mamá.  Están  solas.  Vamos 

con  ellas;  (a  Pepita  y  Paquita.)  vcugau  ustedes 
también...  Si  es  que  no  tiene  usted  incon- 
veniente en  dejar  un  momento  á  su  es- 
poso... 

Ángel         Un  momento... 

Fel.  (a  Paquita.)  ¿Qué  dice  usted?  Es  un  modelo 

de  maridos... 

Car.  (a  ídem.)  No  encontrará  usted  uno  igual  para 

su  hermana ..  (a  Pepita.)  Ni  usted  un  cuñado 
mejor. 

Fel.  (a  Pepita.)  Un  marido  mejor,  imposible... 

Ángel         (Vuelven  los  despropósitos.) 

Jac.  Pasen  ustedes. 

Pep.  (a  Paquita.)  ¿Qué  hacemos? 

Paq.  ¿Qué  hemos  de  hacer?  Si  yo  lo  hubiera  sa- 

bido... 

Pep.  ;Vaya  un   bromazo!    (Vanse  todas  por  la  segunda 

izquierda.) 
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ESCENA  XXIV 


EDUARDO,  EMILIO  y  ÁNGEL.  Los  tres  caen  sentados 


Eduar  jUf! 

Emilio         ¡Ah! 

Ángel  ¿Y  yo?  ¿Y  yo  qué  debo  hacer?  Os  parece 
bien  comjDrometerme...  hacer  de  mí...  no 
quiero  decir  lo  que  habéis  hecho  de  mí.  Y 
en  presencia,  casi  en  presencia  de  mi  novia, 
pasar  por  casado...  más  que  por  casado. 

Eduar.  Etcétera,  etc..  Déjate  de  recriminaciones... 
Lo  que  debes  pensar  es  en  el  modo  airoso 
de  marcharnos  de  aquí  cada  uno  por  su 
lado;  nosotros  con  nuestras  mujeres  y  tú... 
con  las  tuyas.., 

Emilio  Eso  es,  antes  de  que  se  enteren  las  nues- 
tras. 

Eduar.        O  de  que  metan  la  patita  las  tuyas. 

Emilio         Y  que  no  vuelvan  á  saber  de  tí. 

Eduar.        Ni  de  ellas  .. 

Emilio  Sacrifícanos  tu  amistad  en  aras  de  la  paz 
doméstica. 

Ángel  Eso  es;  ¿queréis  que  me  vaya  á  San  Sebas- 
tián? ¿Queréis  que  baile  en  Actualidades? 
¿Queréis  que  cante  la  Pulga?...  No,  y  en  San 
Sebastián  es  lo  más  á  propósito. 

Edu.ar.  Queremos  que  nos  salves  de  un  disgusto 
conyugal. 

Em'lio        Del  primero,  que  es  el  que  debe  evitarse. 

Eduar         Completa  ta  obra... 

Emilio         Redondéala... 

Ángel  ¿Y  no  os  advertí  á  tiempo  y  lo  echasteis  á 
broma?  Y  luego,  ¿á  quién  se  le  ocurre  no 
encontrar  otro  recurso  para  salir  del  paso 
que  colgarme  una  mujer  de  cada  brazo... 

Eduar  No  había  otro...  Dos  matrimonios...  tres 
hombres...  dos  señoras,  no  había  otra  com- 
binación posible... 

Ángel         Silencio...  Faldas  en  puerta  .. 
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ESCENA  XXV 


DICHUS,  CARMEN  y  FELISA,  por  la  segunda  izquierda 


Ángel         ¡Vuestras  mujeres! 

Car.  ¡Qué  simpática  es  su  esposa  de  ustedl 

Fel.  y  su  cuñadita. 

Car.  Ya  parece  que  se  les  ha  pasado  el  susto. 

Fel.  Sí,  están  muy  animadas. 

Eduar.  (Aparte.)  (Habrán  soltado  alguna  de  las  su- 
yas.) 

Car.  (a  Ángel.)  Con  su  permiso.   Emilio,  esposo 

mío,  ven  acá... 

Fel.  (a  Ángel.)  Usted  perdone  ..  Eduardo,  oye... 

Ángel         (Estas  se  han  enterado.) 

Car.  (Bajo  á  Emilio.)  Es  usted  un  infame. 

Emílio        ¿Eh? 

Car.  ¡Chist!  No  se  dé  usted  por  entendido.  Estoy 

enterada  ..  disimulo  porque  la  pobre  Felisa 
no  sabe  nada,  pero  yo  sí...  yo  sí. 

Emilio         ^.Pero  qué  sabes? 

Car.  No  se  disculpe  usted.  Ha  muerto  usted  para 

mi...  ¡Chist!...  ¡Pobre  Felisa!  ¡Que  ignore 
que  la  misma  desgracia  nos  une!...  Ella  to- 
davía puede  ser  feliz... 

Emilio         Pero... 

Car.  Disimule  usted,  caballero;  disimule  usted; 

le  sobra  á  usted  cinismo  para  ello,  (siguen  ha- 
blando bajo.) 

Fel.  (a  Eduardo,  que    ha   estado   hablando   bajo   con   él.) 

Todo  ha  concluido...  He  muerto  para  usted. 
No. replique  usted;  no  invente  usted  una 
nueva  farsa...  ¡Pobre  Carmen!  Ella  puede 
ser  dichosa  todavía,  no  sabe  como  yo  .. 

Eduar         ¡Felisa! 

Fel.  ¡Disimule  usted...  que  no  se  entere...  finja 

usted  como  yo  ..  ¿No  ve  usted  cómo  me  lío? 

(Riéndose.) 

Car.  (con  risa  fingida.)  ¡Qué  gracíoso;  pero  qué  gra- 

cioso!... (Pobre  Felisa,  se  ríe.) 
Fel.  (¡Pobre  Carmen!  ¡Es  feliz!) 
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Ángel  (Vaya,  pues  están  muy  contentas;  yo  que 

temía...  Son  más  tontas  las  mujeres  de  lo 
que  uno  cree.) 


ESCENA  XXVI 


Jac. 

Fel. 
Jac. 
Car. 


Fel. 


DICHOS   y  DOÑA  JA  COBA  por  la  segunda  izquierda 

Felisa,  Carmen,  doña  Concha  quiere  volver 
á  Corraliza.  ¿Qué  habéis  decidido? 
Marcharnos  todas  juntas. 
(a  Emüio  y  Eduardo.)  ¿Y  ustedes  también? 
No,  no;  vuelven  á  Madrid...  Tienen  que  en- 
sayar... Nosotras  vamos  á  arreglarnos.  (Bajo 
á  Emilio.)  Cada  uno  por  sa  lado... 
(Bajo   á   Eduardo.)   Separados   para   siempre. 

(Vanse  Carra  en  y  Felisa  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XXVII 


]>ICH0S,  menos  CAKMEN  y  FELISA 

Jac.  Ahora  que  estamos  solos...  (a  Angei  que  se  se- 

para.)  No,  no  es  secreto.  A  usted  también  le 
conviene  oírlo.  Les  diré  á  ustedes  que  su 
conducta  con  esos  ángeles  es... 

Eduar.         Usted  también... 

Emilio        Tres  reprenpiones  privadas... 

Eduar.  No,  no;  es  mejor  una  sola  y  pública...  Usted 
sabe...  Felisa  sabe... 

Emilio        Carmen  lo  sabe.  . 

Ángel  Lo  saben...  Ya  decía  yo...  Las  mujeres  no 
son  tan  tontas  como  uno  cree. 

Jac.  y  ustedes  dirán  lo  que  merecen. 

Eduar.  Señora,  comprenda  usted...  No  somos  cul- 
pables; un  accidente  del  viaje... 

Emi!  10  Los  autores  conocemos  por  necesidad  á  gen- 
te de  todas  clases...  Se  trata  de  unas  artis- 
tas... 

Eduar.  Usted  es  viuda  de  un  autor...  Su  esposo  de 
usted... 

Jac.  Mi  esposo  nunca  hizo  género  chico. 
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Eduar.        Señora,  por  favor;  no  añada  usted  leña  al 

fuego. 
Emilio        Sea  usted  grande... 
Ángel         Sea  usted  madre,  antes  que  madre  política. 


ESCENA  XXVIII 

DICHOS,    CARMEN,    FELISA,  DOÑA    CONCHA    y    GRACIA.    Salen 
todas  por  la  segunda  izquierda  con  los  abrigos  y  sombreros   puestos 


Eduap. 

Emilio 

Jac. 

Cak. 

Gracia 


Eduap. 
Gracia 
Emilio 
Gracia 


Ángel 
Con. 

Gracia 
Anüel 

Con. 

Ángel 

Cap. 

Fel. 

Eduar, 

Emimo 

Jac. 


jFelisa!  Voy  contigo. 
Nos  vamos  juntos  á  Corralizas... 
¿Conque  estabais  enteradas  de  todo? 
Tú  lo  sabes  ..  ¡Mejor! 

Yo  se  lo  dije  á  ustedes...  una  por  una...  por- 
que no  puedo  consentir  que  paguen  justos 
por  pecadores. 
¡Ah!  ¿Fué  usted? 
Yo  se  lo  dije  en  secreto. 
En  secreto  á  todas. . 

Mi  tía  era  capaz  de  creer  que  mi  novio  tenía 
parte  en  los  enredos  de  usted...  y  Ángel  es 
inocente. 
¡Soy  inocentel 

Usted  es  un  trapisondista  como  sus  ami- 
gotes. 

¡Tía!...  Discúlpate;  di  que  eres  inocente. 
Soy  inocente,  soy  inocente.  Pero  cualquiera 
me  lleva  por  donde  quiere... 
¿Y  le  parece  á  usted  que  eso  es  garantía 
para  una  mujer? 

Ella  me  llevará  por  donde  quiera. 
Que  no  perdono;  que  no  perdono. 
En  mi  vida,  en  mi  vida,  en  mi  vida. 
Doña  Jacoba,  interceda  usted. 
Mamá... 

Vaya;  tampoco  debéis  ser  así.  Después  de 
todo,  hemos  llegado  á  tiempo...  ¿y  qué  ma- 
rido no  descarrila  alguna  vez.  En  el  viaje 
matrimonial,  nuestro  papel...  ¡pobrecitas 
mujeres!  es  el  de  guarda-agujas.  ¡Vaya,  vaya! 
¡Pidan  ustedes  la  cuenta  y  volvamos  todos 
al  pueblo! 
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Ángel         Sí...  -¡Mozo!  ¡Mozo!  La  cuenta.  (Llamando  ) 

Car.  ¡No,  no,  nol 

Fel.  Nunca,  nunca^  nunca... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  HILARIO.  Después  G^ASTÓN.  Los  dos  salen  por  la  segunda 
derecha  ■ 

HiL.  ¿Qué  desean  ustedes? 

Ángel         ¡La  cuentecital 

GrAS.  (Saliendo  con  un  papel  en  la  mano.)  Ac(UÍ  está. 

ÁNGEL         No  se  descuidan. 

Gas.  Por  si  tenían  ustedes  que  salir  deprisa  y  co- 

rriendo ..  Vea  usted. 

Ángel         jAhl  ¿Es  la  suma? 

Gas.  y  un  suplemento...  El  gaeto  que  pueden  ha- 

cer esas  señoritas  antes  de  marcharse. 

Ángel         Esas  señoritas,  que  lleven  feliz  viaje. 

EuuAR.         ¿Qué  es  eso? 

Ángel  Tomad.  (Dando  la  cuenta  á  Eduardo  y  Emilio.)  EsC 

será  vuestro  castigo. 

Gas.  Me  parece  ..  No  dirán  ustedes... 

Ángel  Nada...  Ya  puesto  ha  podido  usted  asesinar- 
nos... Es  uíted  digno  de  andar  en  romances. 

Jac.  Así  aprenderán  ustedes  lo  que  cuesta  esa 

vida... 

Ángel  Ahora  debéis  escribir  una  obrita  con  este 
asunto  y  si  gusta,.,  con  cien  representacio- 
nes no  pagáis  la  cuenta. 

Eduar.         Es  una  idea...  ¡No  hay  que  desperdiciarla! 

Emilio  Y  si  somos  aplaudidos... 

Car.  .    Eso  podéis  desear.  . 

y  que  el  tren  de  los  maridos, 
no  vuelva  á  descarrilar. 
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